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›Editorial

TIEMPOS DE CRISIS
Nerivan Silva, director de la Revista del Anciano, edición de la Casa Publicadora Brasileira.

V
ivimos en un tiempo marcado por crisis. 
Ocurren en varios sectores: económico, 
social, político, y también religioso. Elena 
de White escribió: “Terrible será la crisis a la 

que llegará el mundo” (El conflicto de los siglos, p. 662). 
La iglesia de Dios, en su trayectoria, se aproxima al 
punto culminante de la historia: “Y en los días de estos 
reyes el Dios del cielo levantará un reino que no será 
jamás destruido, ni será el reino dejado a otro pueblo” 
(Dan. 2:44). Desde la perspectiva escatológica, nuestro 
tiempo se reviste de profundo significado.

De hecho, los acontecimientos nos hacen entender 
que el mundo pende de un hilo. Cristo afirmó: “Se des-
mayarán de terror los hombres, temerosos por lo que 
va a sucederle al mundo” (Luc. 21:26, NVI). Recuerde 
que los tiempos actuales son dinámicos y los cambios 
ocurren en un intervalo de tiempo cada vez menor. 
Más que nunca, como líderes de iglesia, debemos dar 
el alerta para que se busque el genuino reavivamiento, 

comenzando con las familias que componen la iglesia. 
Ciertamente, es en el hogar donde tienen su inicio los 
cambios que alcanzarán a la iglesia.

Al respecto, lee el artículo del Pr. Udolcy Zukowski: 
“Vamos con todos”. Al relatar la historia de Nicolás 
Winton, el británico que durante la Segunda Guerra 
Mundial tomó la iniciativa humanitaria de salvar 
niños judíos de la muerte en los campos de exterminio 
nazis, él nos anima a todos a preparar a nuestros hijos, 
adolescentes y jóvenes para entregar su vida a Cristo, 
sellándola por medio del bautismo.

Uno de los factores que sacuden los tiempos actua-
les es la política. Es decir, el proceso electivo de los 
gobernantes. En Romanos 13, el apóstol Pablo orienta 
a los cristianos en cuanto a la relación con las auto-
ridades. Vea, en este sentido, el documento “Los 
adventistas y la política”, de la División Sudamericana. 
Servirá de referencia para la iglesia en este territorio. 
“Este documento fue preparado para servir como 
guía concisa y unificada sobre el pensamiento de la 
iglesia en cuanto a las cuestiones políticas. Será útil 
para pastores, servidores y miembros, pues indicará 
la posición adecuada en esa esfera. No pretende sus-
tituir los consejos divinos, y sí expresar claramente la 
comprensión que la iglesia tiene actualmente acerca 
de la relación institucional con los poderes públicos y 
los asuntos políticos, así como también los deberes de 
sus miembros como ciudadanos”.

Apreciado anciano, para este tiempo marcado por 
las crisis, Dios nos llamó a estar al frente de su pue-
blo como líderes espirituales. Su poder y su gracia 
nos capacitarán para este momento significativo de 
la historia. Recordemos que Dios está por encima de 
cualquier crisis. Y la iglesia finalmente llegará a buen 
puerto.<
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DEDICACIÓN PLENA 
Entrevistado: Luiz Carlos da Silva.

›Entrevista
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L
uiz Carlos da Silva, de 34 años, es 
un joven anciano y coordinador 
de Grupos pequeños en la iglesia 
del Conjunto Santa Catarina, en 

Natal, capital del Estado de Río Grande 
do Norte (Rep. del Brasil). Natural del 
municipio de Joao Cámara, en el mismo 
Estado, es asistente financiero y, en 
este momento, alumno del curso de 
Análisis y Desarrollo de Sistemas. En 
su iglesia, tuvo amplia experiencia en el 
área de Publicaciones y Conquistadores. 
Actualmente, además de anciano, actúa 
en el Ministerio Joven y también en 
el Ministerio de Hogar y familia. Está 
casado con Lucicleide de Oliveira, admi-
nistradora, que también actúa en el 
Ministerio Joven de la iglesia.

>> Describe, por favor, un poco tu 
experiencia de conversión

Luiz Carlos: En 1994, una prima que 
frecuentaba la iglesia me condujo al 
Club de Conquistadores. Los viernes, 
me llevaban al ensayo musical del con-
junto de Juveniles. Un viernes, cerca 
de la puesta del sol, una amiga que 

también participaba de las actividades 
del Club de Conquistadores de la igle-
sia me invitó, junto con mi hermana, a 
que hiciéramos el culto de recepción del 
sábado. En aquel momento, al abrir la 
Biblia, nos leyó el Salmo 23. Al terminar 
la lectura, dijo que había decidido ser 
bautizada. Iba a tener un certificado de 
bautismo y una Biblia nueva. Cuando 
dijo eso, me dije a mí mismo: "¡Yo tam-
bién quiero eso!" En aquella época, 
usaba una Biblia de traducción católica 
que contenía solamente los libros del 
Nuevo Testamento, que mi abuela me 
había prestado, ¡y con muchas recomen-
daciones para que la cuidara! Esa era la 
Biblia que yo llevaba a las reuniones del 
Club de Conquistadores. Aquel viernes, 
enseguida después de la puesta del sol, 
mi prima me llevó a la iglesia para el 
ensayo. En el camino, ¡yo ensayaba 
para el bautismo! A mitad del camino, 
le dije que iba a pedir ser bautizado, y 
escuché aquel “sermón”. Ella me pre-
guntaba y me preguntaba: "¿Es eso lo 
que tú quieres? ¿Estás seguro?" En mi 
interior, me decía: “Claro que es lo que 
quiero... Tengo plena seguridad de que 
quiero una Biblia nueva”. Era mi “sueño 
de consumo”. Al mirar hacia atrás, veo 
cómo Dios, en su misericordia, estaba 
conduciendo mi vida.

>> ¿Cómo evalúas la experiencia de 
actuar como un anciano joven en tu 
iglesia?

Luiz Carlos: Buena parte de lo que 
me transformé en la iglesia se debe a 
la dedicación de profesores (maestros) 
de Escuela Sabática y directores de 
algunos ministerios de nuestra iglesia. 
Necesitamos hacer algo para llevar a los 

jóvenes a una experiencia más íntima 
con Dios. Actualmente, los desafíos son 
inmensos, en especial aquellos relacio-
nados con los jóvenes. Los cambios en 
todos los aspectos están ocurriendo 
más rápidamente. Pienso que es nece-
sario dedicar tiempo para desarrollar 
estrategias para involucrar e incentivar 
a los jóvenes a fin de que mantengan su 
experiencia con Dios. En nuestra igle-
sia, mi esposa y yo fuimos motivados 
a participar de la Jornada Espiritual de 
treinta días con los adolescentes. Fue 
una experiencia que nos marcó, y nos 
sentimos muy agradecidos con Dios 
y con la iglesia por la oportunidad de 
colocarnos en contacto con ellos en esas 
circunstancias.

>> ¿Qué sugerencias darías a un ancia-
no joven en relación con su vida 
espiritual, y también para una mejor 
actuación en la iglesia local?

Luiz Carlos: Aunque no siempre 
correspondemos a lo que se espera de 
nosotros, es fundamental que tengamos 
conciencia de que siempre podemos 
mejorar. En esta cuestión, la comunión 
diaria con Cristo es imprescindible. La 
intimidad con Dios se intensifica por 
medio de la oración, del estudio de la 
Biblia, del Espíritu de Profecía y de los 
materiales devocionales que la iglesia 
pone a nuestra disposición. Elena de 
White escribió: “En medio de los peli-
gros de estos últimos días, la única 
seguridad para la juventud está en la 
vigilancia y la oración siempre crecien-
tes. El joven que halla su gozo en leer la 
Palabra de Dios y en la hora de la oración 
será constantemente refrescado por los 
sorbos de la Fuente de la vida. Logrará 
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una altura de excelencia moral y una 
amplitud de pensamiento que otros 
no pueden concebir. La comunión con 
Dios estimula los buenos pensamientos, 
las aspiraciones nobles, la percepción 
clara de la verdad y los elevados pro-
pósitos de acción. Los que así se ponen 
en comunión con Dios son reconocidos 
por él como sus hijos e hijas. Se ele-
van constantemente, obteniendo más 
claros conceptos de Dios y de la eter-
nidad, hasta que el Señor hace de ellos 
conductos de luz y de sabiduría para 
el mundo” (Mensajes para los jóvenes, 
p. 174). Eso implica dedicar tiempo y, a 
veces, exige un poco de sacrificio. Mi 
consejo: hazlo simple. La iglesia tiene 
proyectos simples, pero eficaces; por 
ejemplo: “Reavivados por su Palabra” y 
otros más. Observa a tu iglesia, y busca 
descubrir la mejor manera de aplicar 
los proyectos. Si en tu iglesia hay per-
sonas del área de informática, salud, 
educación, por ejemplo, intenta usar la 
capacidad de esos hermanos para obte-
ner los mejores resultados.

>> ¿Cuáles serían los mayores desafíos 
que un anciano joven enfrenta en su 
iglesia?

Luiz Carlos: Vivimos en pleno siglo 
XXI. Y, sin duda alguna, enfrentamos 
grandes desafíos. Creo que el mayor de 
todos es hacer que los jóvenes tengan 
una vida devocional auténtica con Dios. 
Es necesario tener más oración y mayor 
estudio de la Biblia, para que ellos sean 
fortalecidos y motivados en la vida 
espiritual. Si los jóvenes son motivados 
a estudiar la Biblia, serán llevados a des-
cubrir lo que Dios ha dejado revelado en 
su Palabra para que tengan mayor com-
promiso con la obra del Señor. Por eso, 
debemos ser cada vez más interactivos, 
dinámicos y creativos. Elena de White 
declaró: “Dios necesita a hombres que 
preparen a un pueblo que se mantenga 
firme en el gran día del Señor” (Eventos 
de los últimos días, p. 64).

>> ¿Cómo puede ayudar el anciano a 
los adolescentes y los jóvenes, tenien-
do en vista la formación espiritual de 
futuros líderes espirituales?

Luiz Carlos: Cuando te pones en 
manos de Dios, puedes tener la plena 
seguridad de que él te usará. Los ado-
lescentes y los jóvenes van a percibir esa 
actuación de Dios en tu vida, y en algún 
momento la van a buscar, también. 
Debemos estar cerca de ellos, visitarlos. 
La visitación es un medio importante 
para alcanzar a las personas. Como líde-
res, debemos tener en mente discipular 
a las nuevas generaciones. Eso implica 
ejercer influencia espiritual sobre los 
jóvenes. Para eso, es necesario emplear 
tiempo, estrechando la relación cristia-
na con ellos. Como diría Russell Burrill,  
“La iglesia de Jesús es una iglesia basada 
en relaciones”.

>> ¿Qué puede hacer el pastor en cuan-
to a la formación de jóvenes para que 
sean ancianos de la iglesia?

Luiz Carlos: Gracias a Dios, todavía 
hoy la voz del pastor ejerce una gran 
influencia. Tengo la impresión de que 
con los jóvenes se alcanzan resultados 
más rápidos. Es evidente que son más 
susceptibles a los cambios y a los nuevos 
desafíos. Por eso, es fundamental que 
el pastor, siempre que esté en la iglesia, 
dirija una palabra de incentivo y moti-
vación a los jóvenes. De esa manera, 
serán impactados en sus aspiraciones 
espirituales. En nuestras iglesias, hay 
jóvenes que creen que pueden hacer 
algo, pero no saben qué ni cómo hacer-
lo. Aquí, la figura del pastor es, una vez 
más, relevante. Elena de White declara: 
“La mejor ayuda que los predicadores 
pueden dar a los miembros de nuestras 
iglesias no consiste en sermonearlos, 
sino en trazarles planes de trabajo. Dad 

a cada uno un trabajo que ayude al pró-
jimo” (Joyas de los testimonios, t. 3, p. 323).

>> ¿Cómo ha sido la participación de tu 
iglesia en los proyectos misioneros?

Luiz Carlos: La iglesia actúa pro-
porcionalmente a los esfuerzos de sus 
líderes. La iglesia de la que soy anciano 
está segmentada en Grupos pequeños. En 
cada uno de ellos tenemos dos directo-
res que promueven las actividades de 
la iglesia, incluyendo a aquellos que 
están más distantes. Los miembros que 
por motivos de salud o porque residen 
en otras ciudades no participan de un 
Grupo pequeño son incluidos por medio 
del contacto por teléfono o por redes 
sociales. Las actividades misioneras 
para alcanzar a nuevas personas se rea-
lizan en los Grupos pequeños. El director 
las planifica y las ejecuta con sus miem-
bros. En los últimos 3 años, nuestra 
iglesia llevó al bautismo a 121 personas, 
un promedio de 40 personas por año. 
Alabamos a Dios porque, incluso con 
nuestras limitaciones, él ha bendecido 
nuestros esfuerzos.

>> Desde tu punto de vista, ¿qué pro-
yecto misionero ha sido más eficaz en 
tu iglesia? ¿Por qué?

Luiz Carlos: Actualmente, los 
Grupos pequeños han sido el medio más 
eficaz para alcanzar a nuevos miem-
bros. Los Grupos pequeños, por lo menos 
dos veces al año, han sido motivados a 
realizar una semana de estudios de la 
Biblia con los vecinos, lo que nosotros 
llamamos “Evangelismo de la amis-
tad”. Otro proyecto eficaz es el Club de 
la Salud, con reuniones periódicas, una 
vez al mes. Sus actividades involucran: 
medir la presión, realizar pruebas de 
glucemia, dar clases de cocina saluda-
ble, ofrecer actividades físicas, aten-
ción médica, regalos, compartir una 
reflexión bíblica y hacer oración. Las 
actividades de salud son coordinadas 
por profesionales del área que frecuen-
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tan la iglesia. Personas de la comunidad 
han sido atraídas a Cristo por medio 
de este proyecto. La iglesia local recibe 
apoyo del Puesto de Salud de la comu-
nidad y de emprendedores del ramo 
farmacéutico. En este contexto, ASA 
asiste a los moradores de la calle con 
alimentos y otras donaciones.

>> Sobre el discipulado, ¿cuál ha sido 
la visión de tu iglesia para las nuevas 
generaciones?

Luiz Carlos: Vemos hoy que las rela-
ciones son fundamentales para el disci-
pulado en nuestra iglesia. Y, obviamen-
te, el éxito de esas relaciones es fruto 
de nuestra comunión con Dios, que nos 
lleva a cumplir la misión. Como iglesia, 
entendemos que Cristo transmitió la 
misión a sus discípulos. Dijo: “Como 
me envió el Padre, así también yo os 
envío” (Juan 20:21). La razón de la exis-
tencia de la iglesia es dar continuidad al 
ministerio de Cristo aquí, en la Tierra. El 
énfasis de “hacer discípulos”, en Mateo 
28:19, fue el método de Cristo para el 
cumplimiento de la misión. En nues-
tra iglesia, la idea es hacer que todos 
los miembros tengan esa comprensión 
misionera. Para eso, realizamos reu-
niones quincenales con los dirigentes 
de Grupos pequeños, además de la clase 
de maestros de cada sábado. Nuestra 
experiencia ha demostrado que cuanto 
más buenas relaciones haya más vamos 
a influenciarnos y a motivarnos para el 
cumplimiento de la misión.

>> En tu opinión, ¿cuáles son los 
mayores desafíos espirituales que 
los jóvenes de la iglesia enfrentan 
actualmente?

Luiz Carlos: Pienso que la iner-
cia espiritual ha alcanzado a nuestros 
jóvenes. Es necesario llevarlos al enten-
dimiento de que tienen una gran res-
ponsabilidad, que Dios considera que 
les corresponde a ellos. Muchos per-
manecen inertes en relación con lo que 
Dios espera de ellos. Elena de White 
dice: “Pesan sobre la juventud graves 
responsabilidades. Dios espera mucho 
de los jóvenes que viven en esta genera-
ción de luz y conocimiento abundantes. 
Espera de ellos que impartan esa luz y 
ese conocimiento. Desea usarlos para 
disipar el error y la superstición que 
nublan la mente de muchos [...]. Si los 
jóvenes quieren consagrar su mente y su 
corazón al servicio de Dios, alcanzarán 
una elevada norma de eficiencia y uti-
lidad” (Mensajes para los jóvenes, p. 30).

>> Considerando tu experiencia de 
conversión, ¿qué incentivo das, como 
anciano, a los padres con respecto al 
bautismo de los adolescentes?

Luiz Carlos: Tuve como guardiana 
espiritual a mi prima. Todas las maña-

nas ella me despertaba para el culto 
matutino. Posteriormente, incluso con 
limitaciones financieras, me hizo la 
suscripción a la lección de Juveniles. 
Todavía me acuerdo de varios temas y 
de los diseños que tenía el folleto. En la 
adolescencia, cuando casi me aparté de 
la iglesia, aquellas verdades aprendidas 
en el culto de la mañana y en la lección 
de Juveniles fueron fundamentales para 
mi permanencia en la iglesia. De hecho, 
en esa fase de la vida, las experiencias 
vividas y las lecciones aprendidas afec-
tan la existencia del individuo para 
siempre. Pienso que los padres deben 
apreciar eso. Es parte integral de la 
preparación de los juveniles y los ado-
lescentes para el bautismo. El Espíritu 
Santo tiene cómo despertar, en cada 
uno de ellos, el deseo de vivenciar esas 
buenas experiencias. Y el bautismo es 
la culminación de todo eso.<

6

ES NECESARIO DEDICAR TIEMPO 
PARA DESARROLLAR ESTRATEGIAS 
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EXPERIENCIA CON DIOS.

NOVEDAD
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Antiestrés, para reflexionar 
sobre el cuidado del medio 
ambiente y para ser 
responsable sobre la tarea 
que nos ha encomendado 
Dios como mayordomos.
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¡VAMOS CON TODOS!
En la caminata hacia el cielo, nadie debe ser dejado atrás. 

Udolcy Zukowski, director del Ministerio de Conquistadores y Aventureros de la División Sudamericana.

N
icholas Winton (1909-2015) fue 
un británico conocido como 
el hombre que en el año 1939, 
por una iniciativa extrema-

damente humanitaria, salvó a cerca de 
669 niños, evitando que fuesen muertos 
en los campos de exterminio nazis. 
Durante esos años, fueron llevados a 
Inglaterra, donde recibieron un hogar y 
una familia. Nicholas Winton quería sal-
var a todos los niños judíos que estaban 
en Praga, en la antigua Checoslovaquia.

Organizó ese rescate de niños, por el 
que 8 trenes viajaron por 4 países hacien-
do realidad ese acto heroico. Pero uno de 
ellos, el tren número 9, lamentablemen-
te, no llegó a su destino final. Era sep-
tiembre de 1939, cuando el Reino Unido 
declaró la guerra contra Alemania. En 
realidad, ese último tren ni siquiera salió 
de la estación de Praga. Tenía 250 niños, 
que jamás fueron vistos nuevamente.

Este acto de Nicholas Winton perma-
neció ignorado alrededor de 50 años. 
Hasta que en 1988 Grete Winton, su 
esposa, encontró un viejo libro de 1939, 
con los nombres y las fotos de todos esos 
niños. Esa noticia fue publicada el día 1° 
de julio de 2015, en ocasión de la muerte 
de Nicholas Winton, a los 106 años de 
edad. Se reveló entonces la historia de 
un señor que alquiló trenes en Praga, 
capital de Checoslovaquia, para llevar 
niños judíos, en su enorme mayoría, 
hasta Inglaterra, salvándolos del terror 
de los ejércitos de Hitler.

En Éxodo 10:9 tenemos el relato de 
un gran héroe, Moisés, que a los ochen-
ta años de edad también quiso sal-

var a todos los israelitas, incluyendo 
a los niños. Si preguntaras a Moisés: 
“¿A quién quieres llevar a Canaán?”, 
sin duda, la respuesta que daría sería: 
“Hemos de ir con nuestros niños y con 
nuestros viejos, con nuestros hijos y con 
nuestras hijas” (Éxo. 10:9).

Moisés tenía el deseo, el sueño y la 
visión de rescatar a todos, sacándolos 
de Egipto. Para él, las nuevas generacio-
nes no eran un fardo que debía cargar; 
eran parte integrante de la familia de 
Dios. Como ancianos y dirigentes de 
iglesia, debemos compartir el sueño y 
la visión del gran líder Moisés. Es decir: 
“A Canaán, vamos con todos”.

El Bautismo de Primavera de este 
año tiene como lema esta frase: “Vamos 
con todos”. Cristo tomó tiempo para 
bendecir a niños y a adolescentes (Mar. 
10:13-16). Elena de White escribió: 
“Acostumbraban los judíos llevar a los 
niños a algún rabino para que pusiese 
las manos sobre ellos y los bendijera; 
pero los discípulos consideraban que la 
obra del Salvador era demasiado impor-
tante para interrumpirla así. Cuando 
las madres acudían deseosas de que 
Cristo bendijera a sus pequeñuelos, los 
discípulos las miraban con desagrado. 
Creían que los niños no iban a obtener 
provecho de una visita a Jesús, y que a él 
no le agradaría verlos. Pero el Salvador 
comprendía el solícito cuidado y la res-
ponsabilidad de las madres que procu-
raban educar a sus hijos conforme a la 
Palabra de Dios [...]. Así que, fueron unas 
cuantas madres con sus hijos, algunos 
de los cuales habían pasado ya de la pri-

mera infancia a la niñez y la juventud” 
(El ministerio de curación, p. 25).

	 El cuadro de miembros de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día está com-
puesto, en su mayoría, por jóvenes y 
adolescentes. La iglesia se preocupa y 
se empeña en el desarrollo cristiano de 
estas nuevas generaciones. Los clubes 
de Aventureros y de Conquistadores, los 
Jóvenes Adventistas, el Ministerio de los 
Niños y los Adolescentes, la Educación 
Adventista (escuelas y colegios de la igle-
sia) y las clases de la Escuela Sabática son 
ministerios en la iglesia local que cuidan 
de los miembros que están en esa franja 
de edades. En sus actividades, actúan 
conjuntamente, preparando a esos niños, 
adolescentes y jóvenes para el bautismo 
y para que sean siervos de Dios.

	 Nuestro lema es: “Vamos con todos”; 
por eso, en el mes de septiembre, cada 
ministerio o departamento responsable 
por las nuevas generaciones participa-
rá del gran Bautismo de Primavera. Se 
espera una gran cosecha en esta oca-
sión de fiesta espiritual para la iglesia. 
Para eso, cada área tiene sus estrategias 
específicas (observe el cuadro de activi-
dades). Los clubes de Conquistadores, 
por ejemplo, tendrán actividades pro-
pias para conducir a todos en el camino 
hacia el cielo. Durante una semana (del 
9 al 15 de septiembre), los más de 300 mil 
conquistadores de América del Sur usa-
rán el pañuelo amarillo en la escuela, 
en el trabajo, en las actividades diarias. 
El objetivo de este acto es despertar la 
curiosidad de las personas, creando 
oportunidades para testificar de su fe.
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Los días 14 a 16 de septiembre, todos 
los clubes de Conquistadores estarán 
participando del Camporí on line de 
la División Sudamericana. Las activi-
dades de este Camporí, vía Internet, 
tienen como objetivo llevar a los 
Conquistadores a testificar de su fe y 
a rescatar a ex Conquistadores para la 
iglesia. De esta manera, el reencuen-
tro de ex Conquistadores ocurrirá el 
día 15 de septiembre, jornada en que 
se conmemorará el Día Mundial de los 
Conquistadores. El objetivo es rescatar 
a muchas personas para que regresen a 
su marcha rumbo al cielo. La ceremonia 
del Bautismo de Primavera será los días 
15 a 22 de septiembre.

¿Cómo puede el ancianato de la igle-
sia ayudar a salvar a las nuevas gene-
raciones? Las estrategias son diversas. 
Sin embargo, en esta ocasión la prin-

cipal de ellas es el apoyo y el acom-
pañamiento a la clase bíblica para 
Juveniles, Aventureros, Conquistadores 
y Jóvenes. Los ancianos saben que todos 
los años se prepara una serie especial 
de estudios bíblicos para Juveniles y 
Conquistadores. Normalmente, esas 
lecciones se estudian los sábados por 
la tarde, y lo ideal es que todos los 
Conquistadores (bautizados o no) par-
ticipen. Decisivamente, ¡queremos ir 
todos!

Como líderes espirituales, es nuestro 
deber facilitar los medios para que las 
clases bíblicas de los Conquistadores, 
los Juveniles y los Jóvenes funcionen 
en un lugar apropiado, con recursos 
atractivos para las nuevas generaciones.

En el contexto agrícola, si se realiza 
una siembra en un terreno fértil con el 
abono adecuado y la irrigación regular 

que necesita, sin duda alguna habrá una 
gran cosecha. En el campo evangeliza-
dor es semejante. Por ese motivo, que-
rido anciano, lleva a tu iglesia a tener 
una buena cosecha en el Bautismo de 
Primavera. Recuerda que ¡queremos 
ir todos!

En Egipto, frente al faraón, Moisés 
dijo: “Hemos de ir con nuestros niños y 
con nuestros viejos, con nuestros hijos y 
con nuestras hijas” (Éxo. 10:9). Es decir: 
“Vamos con todos”. Como líder espiri-
tual, ¿compartes también esa visión? 

Espero en Dios que vivas muchos 
años y que seas conocido y recordado 
por amar a las nuevas generaciones y 
haber guiado a muchos niños, juveniles 
y jóvenes ¡en su camino al cielo!

¿Vamos con todos?<

SEPTIEMBRE

FECHAS EVENTOS

9-15
Los más de 300 mil Conquistadores en Sudamérica usarán el pañuelo amarillo en la escuela, en el trabajo y 
en las actividades diarias. El objetivo de ese acto es despertar la curiosidad de las personas, creando opor-
tunidades para testificar de su fe.

15 Día Mundial de los Conquistadores y reencuentro de ex Conquistadores. El objetivo es rescatar a nuevas 
personas para que vuelvan a prepararse para ir al cielo.

15-22 La ceremonia del Bautismo de Primavera.

14-16
Todos los clubes de Conquistadores estarán participando del Camporí on-line de la División Sudamericana. 
Las actividades de ese camporí, vía Internet, tienen como objetivo llevar a los Conquistadores a testificar 
de su fe y rescatar a los ex Conquistadores para la iglesia.
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¡PEQUEÑAS COSAS!
Carlos Hein, secretario ministerial de la División Sudamericana.

H
ace algún tiempo trabajé en 
el Estado de Amazonas, en el 
Brasil. Allá escuché por pri-
mera vez la siguiente frase: 

“Água mole em pedra dura, tanto bate 
até que fura” [Agua blanda en piedra 
dura, tanto golpea hasta que la rompe]. 
Como si fuese ayer, este refrán popular 
resuena en mis oídos. Para mí, es muy 
claro e ilustrativo. ¡Cuánta verdad en tan 
pocas palabras! Hasta parece imposible 
que una pequeña gota de agua sea capaz 
de romper una piedra; ¡pero lo hace!

¿Qué será de tu destino y del mío? En 
gran parte va a depender de las peque-
ñas cosas que estemos habituados a rea-
lizar. Aristóteles decía: “Tú eres lo que 
haces repetidamente. La excelencia no 
es un imprevisto, es un hábito”.

Jesús expresó eso de una forma muy 
clara cuando afirmó: “El que es fiel en lo 
muy poco, también en lo más es fiel; y el 
que en lo muy poco es injusto, también 
en lo más es injusto” (Luc. 16:10).

De hecho, un buen atleta de fútbol 
que, por ejemplo, alcanza a ser el mejor 
jugador del mundo, no depende mera-
mente de la “buena suerte”, sino de 
práctica y esfuerzos constantes en su 
vida cotidiana.

Lo mismo ocurre con el matrimo-
nio. La felicidad en la vida conyugal  
sucede cuando, diariamente, cada uno 
de los cónyuges alimenta el amor con 
pequeños actos de bondad, palabras 
sinceras de elogios, así como con actitu-
des positivas de servicio desinteresado. 
(Mientras escribo este texto estoy recor-
dando que mi tía acaba de cumplir 76 
años de un matrimonio muy feliz junto 
con su amado. Obviamente, ellos ya son 
casi centenarios.)

Tú fuiste elegido anciano de tu igle-
sia. ¿Quieres ser un anciano de éxito? 
¡No tengo dudas que tu respuesta será 
que sí! Entonces, desarrolla y conser-
va los siguientes hábitos, simples y 
pequeños.

1. Lectura diaria de la Biblia y del 
Espíritu de Profecía.

No será leer la Biblia durante el perío-
do de tus vacaciones lo que va a hacer 
de ti un buen líder para tu iglesia, sino 
la lectura devocional diaria, meditan-
do en las palabras del Texto Sagrado. 
Haz un esfuerzo para que no pase ni 
un día siquiera sin que tengas este tipo 
de lectura.

2. Oración constante.
El apóstol Pablo escribió: “Orad sin 

cesar” (1 Tes. 5:17). Tu éxito como ancia-
no no depende de una larga oración 
una vez por semana (al frente de tu 
iglesia), sino de tu hábito de la ora-
ción diaria. Elena de White escribió: 
“Conságrate a Dios todas las mañanas; 
haz de esto tu primer trabajo. Sea tu 
oración: 'Tómame ¡oh Señor! como ente-
ramente tuyo. Pongo todos mis planes a 
tus pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora 
conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti'. 
Este es un asunto diario. Cada mañana, 
conságrate a Dios por ese día. Somete 
todos tus planes a él, para ponerlos 
en práctica o abandonarlos, según te 
lo indicare su providencia. Podrás así 
poner cada día tu vida en las manos de 
Dios, y ella será cada vez más semejante 
a la de Cristo” (El camino a Cristo, p. 70).

3. Pequeños servicios diarios.
La principal característica de Cristo 

fue su servicio constante. Él mismo dijo: 
“Porque el Hijo del Hombre no vino para 
ser servido, sino para servir, y para dar 

su vida en rescate por muchos” (Mar. 
10:45). Sobre este aspecto, Elena de 
White escribió: “Tal fué el gran objeto de 
su vida. Todo lo demás fue secundario 
y accesorio. Fué su comida y su bebida 
hacer la voluntad de Dios y acabar su 
obra. En esta no hubo amor propio ni 
egoísmo” (ibíd., p. 78).

La mejor manera de demostrar amor 
genuino hacia aquellos a quienes el 
Señor colocó bajo tus cuidados es buscar 
y celar por su bienestar, y eso se realiza 
por medio de la visitación.

Apreciado anciano, si cultivas dia-
riamente los pequeños hábitos (en rea-
lidad, ¡grandes hábitos!) de leer la Biblia 
y el Espíritu de Profecía, de orar y visitar 
a tus hermanos en sus hogares, puedes 
estar seguro de que tendrás éxito como 
anciano, o líder espiritual. Y, cuando 
Cristo regrese a esta Tierra, él te dirá: 
“¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En 
lo poco has sido fiel; te pondré a cargo 
de mucho más. ¡Ven a compartir la feli-
cidad de tu señor!” (Mat. 25:21, NVI).<

›Reflexión
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MIRANDO A LAS CIUDADES
Transforma comunidades urbanas por medio de la plantación de iglesias.

Gerson P. Santos, secretario asociado de la Asociación General.

Iglesia‹

E
n la antigüedad, la mayoría 
de las personas tenía un estilo 
de vida rural, dependía de la 
agricultura y necesitaba cazar 

para sobrevivir. Alrededor de 1800, 
solamente el 3% de la población mun-
dial vivía en las ciudades. Actualmente, 
la mayoría vive en los centros urbanos, 
que continúan aumentando rápidamen-
te. De acuerdo con la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), el mundo 
está pasando por la mayor onda de cre-
cimiento urbano de la historia.1

Este cambio radical nos desafía a 
encontrar la mejor forma de predicar el 
evangelio y ministrar en estas áreas de 
gran densidad poblacional. Hace apro-
ximadamente cien años, Elena de White 
escribió: “Cuando se trabajen las ciuda-
des como Dios desea, el resultado será 
la puesta en operación de un poderoso 
movimiento cual nunca se ha visto”.2 
El rápido crecimiento de la población 
mundial en los grandes centros urbanos 
confirma el concepto que señala que la 
misión urbana es hoy más necesaria de 
lo que lo fuera hace un siglo.

HACER DISCÍPULOS
La Gran Comisión establecida por 

Cristo enfatiza de manera inequívoca la 
orden de hacer discípulos. El principal 
objetivo de la Gran Comisión no podrá 
ser alcanzado si no se forman discípulos.3 
Jesús desafió a los apóstoles, y esa comi-
sión también es requerida de cada uno 
de nosotros. Al aceptar al Salvador, acep-
tamos participar de la Gran Comisión.4

Ser un discípulo es ser un seguidor 
de Cristo, y para seguirlo es necesario 

entender quién es él, conceptual y per-
sonalmente. El proceso de discipulado 
es una experiencia individual. Nadie se 
transforma en un discípulo solamente 
leyendo un libro o participando de un 
seminario sobre el asunto. No funciona 
de esa manera. El conocimiento de Dios 
viene por medio de la relación con una 
persona, y esa Persona es Jesús. 

Al aceptar la invitación de Cristo, 
iniciamos una jornada que, finalmente, 
nos llevará al cielo. “Y esta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 
has enviado” (Juan 17:3).

El primer paso de ese proceso es 
pasar tiempo con el Maestro, siendo 
transformado por la contemplación. 
Solamente después de esa experiencia 
personal podremos estar capacitados 
para testificar por él. Al seguir ese cami-
no de crecimiento para transformarnos 
en discípulos, somos habilitados para 
capacitar a otros. Jesús “eligió de entre 
ellos a doce, para que lo acompañaran y 
para mandarlos a anunciar el mensaje. 
A estos les dio el nombre de apóstoles” 
(Mar. 13:4, DHH).

El evangelismo de la amistad no es 
una estrategia, es un modo de vida. 
La amistad está fundamentada en tres 
acciones: hablar, escuchar y hacer cosas 
juntos. Para ser amigo de alguien, se 
requiere un mínimo de tiempo. Además 
de esto, se exige energía emocional, 
y eso puede ser agotador. Felizmente, 
no todos los que aparecen en la lista de 
“amigos” en nuestra red social son ami-
gos de verdad. Sería imposible mante-
ner centenas o millares de relaciones en 

un nivel personal. ¿Has observado que 
cuantos más contactos tiene una perso-
na más superficial es en sus relaciones? 
Intentar mantener un vínculo con el 
mayor número posible de personas sin 
duda alguna provocará rupturas en las 
relaciones con aquellos que realmente 
están más cerca de nosotros.

Cristo usó la expresión “sígueme”, que 
actualmente es símbolo de la mayoría de 
las redes sociales. El discipulado es un 
proceso que está relacionado con el con-
cepto de “seguir”. En la Biblia, encontra-
mos a Jesús usando la expresión “sígue-
me” dirigida a varias personas a quie-
nes llamó. Su invitación involucra una 
relación personal, aunque la tecnología 
ofrezca herramientas y brinde oportuni-
dades para implicarse en la testificación 
y alcanzar personas dentro de nuestro 
contexto local o de comunidad global.

Es notable cómo las personas que 
viven en los grandes centros urbanos 
tienen necesidad de amistades genui-
nas. Son carentes de relaciones con 
personas reales, que se interesen lo sufi-
ciente como para ser honestas y leales. 
Un ejemplo de esta realidad es el minis-
terio “Nosotros cuidamos”, que es una 
iniciativa de una iglesia que fue instau-
rada hace poco en la localidad de Villa 
Magdalena, en la ciudad de San Pablo, 
República del Brasil. Esa congregación 
surgió de la necesidad de desarrollar 
una coordinación más expresiva de las 
varias actividades que se estaban rea-
lizando en la comunidad. Una de estas 
actividades era “Desahógate”.

Todos los viernes de noche, un grupo 
de jóvenes del ministerio “Nosotros 
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cuidamos” se encuentra en la avenida 
Paulista, centro financiero de la capital, 
y del país, y ofrece un momento para 
que aquellos que desean “decirlo todo” 
lo puedan hacer. Colocan un banquito 
para que los transeúntes se sienten, y 
comienzan una conversación informal, 
para aquellos que desean descansar 
y dialogar un poco. Cierta noche, un 
joven que había perdido a su padre y 
estaba en crisis en su relación con Dios 
y con la religión se detuvo y dijo todo lo 
que pensaba, hablando con uno de los 
integrantes del grupo. La conversación 
fue extensa. Cuando llegó a su casa 
aquella noche, oró: “Dios, si tú existes, 
yo escuché tu voz hoy de noche por 
medio de aquellos jóvenes en la calle”. 
Actualmente, participa y ayuda en uno 
de los Grupos pequeños del proyecto 
“Nosotros cuidamos”. 

Las personas, en general, son cons-
tantemente distraídas por ruidos a su 
alrededor. Al correr de un lado para el 
otro, las relaciones tienden a quedar en 
un nivel extremadamente superficial. 
Jesús está buscando discípulos compro-
metidos, que estén dispuestos a cons-
truir relaciones verdaderas con aquellos 
que están ansiosos por esa experiencia 
auténtica. Mientras la sociedad se hace 
cada vez más tecnológica, aumenta la 
necesidad de relaciones genuinas.

LA MISIÓN DE LA IGLESIA
La Gran Comisión es nuestra misión 

(Mat. 28). Nuestro llamado es a hacer 
discípulos. El objetivo de cada discípulo 
es formar nuevos discípulos. El proceso 
de discipulado y de desarrollo espiritual 
se perfecciona por medio de relaciones 
personales. Es más eficiente cuando 

ocurre en grupos, Grupos pequeños, que 
pueden promover diversidad, recono-
ciendo las diferencias personales.

Donde existan tres o cuatro Grupos 
pequeños que estén conectados con los 
mismos valores de crecimiento espi-
ritual y concentrados en servir a la 
comunidad, pueden unirse para formar 
una nueva congregación. Una iglesia 
nueva es más eficiente para hacer nue-
vos discípulos, recibirlos, y asimilarlos 
también. Eso nos muestra que plantar 
nuevas iglesias es un método evangeli-
zador eficiente. Además de esto, man-
tiene a los recién bautizados y evita la 
apostasía, la deserción.

La Biblia usa la palabra “iglesia” por 
lo menos de dos maneras. Cuando se usa 
en el sentido general, se refiere al pueblo 
redimido de Dios en todos los lugares 
y tiempos (Mat. 16:18; 1 Cor. 12:28; Efe. 
2:22, 23; 3:10). En un sentido particu-
lar, iglesia se refiere a una asamblea o 
congregación local (1 Cor. 1:2; 1 Tes. 1:1).5

Generalmente, escuchamos la pre-
gunta: “¿Dónde queda su iglesia?” 
Aunque la iglesia, como pueblo de Dios, 
no sea un edificio, la Palabra de Dios usa 
varias analogías para describirla: cuer-
po, edificio, templo, entre otras. De esa 
manera, es muy común que las personas 
hagan la descripción del “edificio de la 
iglesia” como si fuese la iglesia. En otras 
oportunidades, nos referimos a la iglesia 
como sinónimo de servicio religioso. “¿A 
qué hora comienza su iglesia?”, tomando 
al culto como si fuera la iglesia.

Tal vez sea mejor utilizar una nueva 
expresión, como pueblo de Dios, o como 
comunidad de creyentes, para describir 
a las personas y no confundir ni con el 
servicio religioso en el que participan 

ni con el edificio en el que se reúnen. 
Principalmente, porque la iglesia apos-
tólica no se encontraba en edificios gran-
des sino en las casas de los recién con-
vertidos. Siendo así, de acuerdo con el 
modelo bíblico, un predio puede ayudar 
en una variedad de actividades ofrecidas 
por la iglesia, pero tenerlo no es una exi-
gencia para la existencia de una iglesia.

De manera general, todas las orga-
nizaciones religiosas intentan promo-
ver el bien y la justicia; sin embargo, la 
iglesia no tiene un fin en sí misma y su 
misión es cumplir el propósito divino de 
continuar la obra que Jesucristo comen-
zó: “buscar y salvar lo que se había per-
dido” (Luc. 19:10). De ese modo, la iglesia 
“fue organizada para servir, y su misión 
es anunciar el evangelio al mundo”.6 Por 
lo tanto, podemos afirmar que la iglesia 
no tiene una misión, sino que la misión 
tiene una iglesia. No es un “acuario” de 
santos, sino un hospital de pecadores. 
A veces, ¡hasta el equipo del “hospital” 
enferma! Aunque el hospital no deja 
de ayudar a nadie por estar enfermo, 
puede dejar de lado a aquel que no está 
dispuesto a ser tratado.

LO QUE COMPONE LA 
IGLESIA

La palabra iglesia, del griego ekklesia, 
en su sentido original, se refería sim-
plemente a una reunión de personas; 
literalmente, llamados afuera. Jesús dio 
un significado espiritual a este término 
para describir a su pueblo. Es interesante 
resaltar que el modelo bíblico de iglesia 
era muy simple; sin embargo, el modelo 
de discipulado requería un alto grado de 
compromiso. Actualmente, tenemos un 
modelo complejo de iglesia, que requie-
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re un elevado costo de mantenimiento 
y prácticamente no se espera nada del 
miembro (ni hablamos de discípulos). La 
mayor expectativa es que el miembro no 
haga nada equivocado y, en el mejor de 
los casos, sea alguien ejemplar.

Nuestra primera conclusión cuando 
pensamos en iglesia, de acuerdo con 
el modelo bíblico, es que se refería a 
personas, no a lugares ni a edificios. El 
Nuevo Testamento tampoco nos prohí-
be que la iglesia se reúna en otro lugar 
que no sea una casa. Más importante 
que el lugar de encuentro es el hecho 
de que la iglesia debe estar concentra-
da en la misión. “Para ser considerada 
cristiana, la iglesia debe continuamente 
examinarse para que no se transforme 
en una institución centrada en sí misma 
o en su edificio o, incluso, en su doctri-
na. La iglesia de Cristo está centrada en 
Cristo y concentrada en las personas”.7 
Es un grupo de cristianos llamados para 
aprender a amar a Dios y los unos a los 
otros; revelar ese amor al mundo, de 
donde fueron llamados, e invitar a otros 
para que se unan al pueblo del Señor. 
La iglesia debe ser un oasis, un lugar 
de curación para los dolores de la vida.

El apóstol Pablo escogió fundar nue-
vas congregaciones en ciudades estra-
tégicas. En su segundo viaje misionero, 
él estableció una iglesia en Tesalónica, y 
ella se transformó en un modelo para las 
otras (1 Tes. 1:7, 8). Peter Wagner declaró 
que plantar iglesias es el más eficiente 
método evangelizador. Elena de White 
también afirmó: “Iglesias deben ser plan-
tadas [...]. No debería haber pedidos para 
que pastores fijos fuesen colocados en 
nuestras iglesias [...]. La iglesia debe ser 
educada y capacitada para realizar un 

trabajo eficiente. Sus miembros deben 
ser obreros cristianos, devotos al Señor”.8

Para que esto se haga realidad, las 
iglesias grandes o centrales de distri-
tos deben transformarse en centros 
evangelizadores y de entrenamiento de 
obreros, facilitando el proceso de multi-
plicación de nuevas congregaciones. Los 
pastores deben ser entrenadores y capa-
citadores, mientras los ancianos deben 
hacer la obra pastoral en las iglesias 
locales, cuidando del rebaño. Ese pare-
ce haber sido el modelo de la iglesia del 
Nuevo Testamento, y también el sistema 
por el cual el movimiento adventista 
experimentó un rápido crecimiento en 
el inicio de su historia. Como escuché 
recientemente: “La iglesia apostólica 
creció rápidamente porque no tenía 
miembros, solamente discípulos”.

De esta manera, como todos son lla-
mados a ser discípulos, todo discípulo 
se puede transformar en un plantador 
de iglesias. Nuestras diferencias de esti-
lo, personalidad y dones espirituales 
afectarán el tipo de iglesias que planta-
remos y nuestra función dentro de esa 
nueva congregación. Tal iglesia será un 
ambiente propicio para la formación de 
nuevos discípulos y para su asimilación 
en el cuerpo de Cristo.

No hace mucho visité al pastor Tim 
Madding. Está desarrollando un pro-
yecto innovador dentro de nuestro 
medio eclesiástico al establecer una 
nueva congregación en Silver Spring, 
Maryland, Estados Unidos. Según el 
pastor Madding, este proyecto recién 
iniciado no es una nueva iglesia, en el 
sentido de crear toda una estructura de 
liderazgo, departamentos, ministerios y 
diferentes comisiones. Están utilizando 

un modelo multisite de plantación de 
iglesias, lo que favorece la maximiza-
ción de recursos locales en los servi-
cios ofrecidos a la comunidad. Tienen 
el objetivo de alcanzar a personas que 
estén desconectadas de la iglesia o que 
están buscando una oportunidad para 
ser más activas, estableciendo una dife-
rencia en la comunidad.

Jesús dijo a sus discípulos: “A la ver-
dad la mies es mucha, mas los obreros 
pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, 
que envíe obreros a su mies” (Mat. 9:37, 
38). Sin duda, la cosecha será muy gran-
de, y “la esencia de la lluvia tardía no 
puede venir hasta que la mayor parte de 
la iglesia esté [...] trabajando con Dios”.9 
No fuimos llamados en este tiempo para 
realizar un trabajo más eficiente; fui-
mos llamados para concluir la misión.<

Referencias:
1 United Nations Population Fund, 
“Urbanization”, <unfpa.org>, octubre de 
2016.
2 Elena de White, Ministério médico, p. 403 
(en portugués).
3 C. Peter Wagner, Strategies for Church 
Growth (Ventura, CA: Regal Books, 1987), 
p. 50.
4 White, Carta 262, 1903,<egwwritings.org>.
5 The Ministerial Association, Elder’s 
Handbook (Silver Spring, MD: General 
Conference of Seventh-day Adventists, 
1994), p. 13.
6 White, Los hechos de los apóstoles, p. 9.
7 The Ministerial Association, p. 15.
8 White, Important Testimony, 1903, PH038, 
<egwwritings.org>.
9 _____, Review and Herald (21/07/1896), 
<egwwritings.org>.

›Iglesia / Rev. Anciano
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ESCUELA SABÁTICA 
Un lugar de compromiso en el proceso de enseñanza y formación de 
discípulos.

Edison Choque, director del Ministerio de Escuela Sabática de la División Sudamericana. 

›Discipulado

E
l discipulado cristiano presupone dos cosas 
importantes: la primera es el acto de revelar 
a Jesús en nuestra vida diaria. La segunda, el 
acto de enseñar a otros a seguir a Jesús, trans-

formándose en sus discípulos.
Enseñar a las personas a seguir a Jesús significa 

demostrar en nuestra manera de vivir el mismo mode-
lo y ejemplo de vida que el Salvador vivió en la Tierra. 
Aquellos que desean enseñar a otros a seguir a Jesús 
pero que no viven según el modelo que él representó 

no son formadores de discípulos en potencial.
Hay un costo, un precio, que debe pagarse cuando 

decidimos seguir a Jesús. También hay un precio cuan-
do nos disponemos a enseñar a otros a seguir a Jesús.

EL COSTO DEL DISCIPULADO
Lucas 14:25 al 35 nos muestra tres demandas de este 

costo.
1. Amor (vers. 26).
2. Sufrimiento (vers. 27).

Rev. Anciano / Discipulado‹
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›Discipulado

3. Desprendimiento (vers. 33).
La ausencia de cualquiera de estas 

condiciones puede descalificar a la per-
sona para el verdadero discipulado. Es 
simple: esa persona no estará apta para 
ser discípulo de Cristo.

EL ESCENARIO DE LA 
PROCLAMACIÓN

Lucas 14:25 dice: “Grandes multitudes 
iban con él; y volviéndose, les dijo”.

Generalmente, Jesús dialogaba con 
los discípulos, hablaba con los fariseos, 
platicaba con los intérpretes de la Ley; en 
ese momento, el Señor deseó conversar 
con las multitudes.

La Biblia no dice que toda esta gente 
“seguía” a Jesús; solamente menciona 
que lo acompañaba. No eran seguido-
res, apenas acompañantes; aunque cre-
yeran que lo estaban siguiendo. Lucas 
los describe con el nombre genérico 
“multitudes”.

En las multitudes, las personas son 
anónimas. No tienen compromiso. No 
tienen consciencia del precio que deben 
pagar. Una multitud es una masa de 
gente sin nombre. Tampoco tienen ni 
muestran el rostro, no tiene identidad. 
Las personas se mueven en una zona 
neutra, pero al mismo tiempo ambigua. 
No hay posiciones. El Salvador estaba 
preocupado por esas multitudes porque 
no entendían lo que significaba “seguir 
a Jesús”.

El discipulado es mostrar el rostro, 
dar el nombre, mostrarse públicamente, 
revelarse delante de los hombres, profe-
sar lo que se cree. La multitud no sabe 
comportarse públicamente. No toma 
posición sobre nada; se queda en silen-
cio. No se compromete. La multitud es 
el ejemplo más escandaloso para mos-
trar que es posible creer que estamos 
“siguiendo a Jesús” sin comprometernos.

Jesús se preocupa por el compromiso 
de sus seguidores. Estar en medio de 
la multitud es confortable porque no 

demanda ningún compromiso; no es 
necesario ser responsable.

LUGAR DE COMPROMISO
La Escuela Sabática es el lugar en 

que mostramos nuestro rostro, nuestro 
nombre es conocido, los miembros son 
identificados.

En la Escuela Sabática, tenemos el 
deber de llegar temprano, rendir cuen-
tas de nuestra actividad devocional, de 
nuestro compromiso misionero y para 
con nuestra comunidad. Allí participa-
mos del estudio de la Palabra de Dios y 
colaboramos con nuestras ofrendas.

En este sentido, podríamos decir que 
tal vez sea “más fácil” participar del 
culto de adoración, porque al estar escu-
chando el sermón nadie necesita rendir 
cuentas de la vida espiritual, ni hablar; 
¡ni tampoco comprometerse!

Los ancianos tienen una magnífi-
ca oportunidad de apoyar y utilizar la 
fuerza organizada más importante de 
la iglesia: los dirigentes, los profesores 
(maestros) y los miembros de la Escuela 
Sabática. ¿Cómo? Apoyando la clase de 
profesores (maestros) y pastoreándolos. 
De esta manera, estarán más compro-
metidos con la vida devocional, con la 
comunidad y con la misión de la iglesia 
en salvar a los perdidos.

TRANSFORMÁNDOSE EN 
UN DISCÍPULO

Para transformarse en un discípulo 
de Cristo, es necesario aceptar y poner en 
práctica tres exigencias fundamentales 
que el Salvador nos presenta. Forman 
parte de las enseñanzas que dejó a sus 
discípulos y a las multitudes que desea-
ban seguirlo.

	 Primera: Amor diferenciado (Luc. 
14:26). Ama al Salvador por encima de 
cualquier otra cosa en este mundo. Da 
la primacía de tu amor a Jesús. Reordena 
tus prioridades. Jesús no pide que odie-
mos a nuestra familia ni a nuestros 

amigos; nos pide que demos a Dios el 
primer lugar en nuestra vida. En teoría, 
todos le damos el primer lugar, pero en 
la práctica, lo dejamos en el segundo o 
en el tercero... o incluso más atrás. 

La Palabra de Dios nos dice que debe-
mos poner a Dios en primer lugar: el 
estudio diario de la Biblia, de la lección 
de la Escuela Sabática, la comunión con 
el Señor a primera hora de cada día. No 
hay otra fuente de redención; porque por 
más que nuestra familia sea maravillosa, 
no nos salva. El amor de Dios debe estar 
por encima de todo.

Segunda: Soportar las pruebas y las 
tribulaciones (Luc. 14:27). Jesús está sien-
do honesto. Está diciendo que, al seguir-
lo, estaremos yendo a contramano del 
mundo y de la mayoría de las personas 
que viven en él. Sin duda, pasaremos por 
pruebas. El evangelio nos coloca en opo-
sición al mundo, y eso genera conflictos 
y sufrimientos.

Tercera: Desapego (Luc. 14:33). Cada 
día necesitamos reconocer que somos 
peregrinos; somos extranjeros en esta 
Tierra. Este no es nuestro hogar. No 
podemos apegarnos a este mundo por-
que estamos solamente de paso aquí. 
Nuestra verdadera patria está en el cielo. 
Cristo nos pide que coloquemos nuestros 
ojos en las cosas eternas. Necesitamos 
colocar nuestra energía en cosas que no 
perecen.

Una iglesia que es fiel en cumplir las 
exigencias del discipulado será podero-
sa al enseñar a otros a seguir a Jesús. A 
los ancianos y los profesores (maestros) 
de Escuela Sabática les cabe la tarea 
fundamental de pastorear a la iglesia a 
fin de transformarla, por el poder del 
Espíritu Santo, en una iglesia fiel a Jesús 
y comprometida con su misión. La igle-
sia siempre será el reflejo de sus líderes. 
Por eso, en este contexto, los ancianos 
y los maestros de Escuela Sabática son 
las primeras personas que deben vivir 
el discipulado.<

Rev. Anciano / Discipulado‹
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MI CUERPO
Vanesa A. Santander

Conocer buenos hábitos para llevar una vida saludable 
es muy importante. Y más aún si los incorporamos desde 

la infancia. Por eso, con ilustraciones de Leandro Blasco, 
Vanesa A. Santander nos presenta un libro interactivo 

que contiene solapas, rueditas y texturas, pensado para 
chicos a partir de los 3 años. A través de las preguntas 
que se responden debajo de cada solapa, los niños po-

drán incorporar hábitos para cuidar su cuerpo. Ejercicio, 
aire puro, alimentos saludables, agua potable, descanso, 
sol, domino propio y esperanza en Dios. Una propuesta 

divertida y educativa para ayudar a los más chicos a 
crecer en la salud.

VEO VEO
Stella M. Romero

No importa a qué generación pertenez-
camos, todos jugamos de chicos al Veo 
Veo y llevamos ese juego en el corazón. 
La autora de este libro, Stella M. Romero, 
supo adaptarlo para que ahora los 
niños también puedan jugarlo en pa-
pel. ¿Cómo? Pintando los animales que 
aparecen en la Biblia y adivinando en qué 
historias fueron protagonistas. 



ADMINISTRACIÓN FINANCIERA DE LA FAMILIA
Lucas 16:11; 1 Timoteo 5:8

Sermones‹

Introducción

1. “Se necesitan veinte años para conseguir un 

éxito de la noche a la mañana” (Eddie Cantor).

2. “El dinero no es el mal; su mal uso, sí” 

(Gandhi).

3. “Tener dinero es bueno; mandar sobre el 

dinero es mejor aun” (Anónimo).

4. “Las compras por impulso alcanzan al 85% 

de los consumidores” (Alessandra Oggioni, 

Portal de noticias IG, 06/03/2013).

Consumismo

1. El mercado capitalista no le da importan-

cia a los perjuicios que el desajuste financiero 

provoca en una familia, pues la regla es una 

sola: “Consuma lo máximo que pueda”.

2. Diversas estrategias de mercado tienen como 

único objetivo distraer nuestra atención e in-

centivar el consumo. La línea que separa lo que 

es necesario de lo que es superfluo parece 

casi invisible. El sentido de realización está 

centrado en lo que tienes. Falsamente, nos ha-

cen creer que somos aquello que consumimos.

a. Cierto joven trabajaba y ganaba sola-

mente un salario mínimo. Un determinado 

mes, gastó todo lo que había ganado en un 

par de zapatillas. Al poco tiempo, las an-

daba exhibiendo delante de sus amigos.

b. En realidad, usó un bien de consumo de 

una marca famosa para llamar la atención 

a él mismo. Ese es solo un ejemplo de cómo 

podemos ser influidos por la sociedad.

Reforma y planificación

1. El primer paso para comenzar una refor-

ma financiera es tomar conciencia de que es 

necesaria.

2. La estabilidad financiera es responsabilidad 

de toda la familia. “Quien ayuda a gastar debe 

ayudar a economizar”.

a. Todos los miembros de la familia tienen 

un papel imprescindible en la administra-

ción y el control de las finanzas del hogar. 

Quien ayuda a ganar también debe ayudar 

a gastar, y quien ayuda a gastar también 

tiene que ayudar a ganar.

b. Aunque uno de los dos cónyuges ten-

ga más capacidad para manejar el dinero 

que el otro, eso no le da derecho a gastarlo 

como le plazca. 

c. Las deudas afectan las relaciones en el 

matrimonio y entre los integrantes de la 

familia, perjudican la productividad en el 

trabajo, estremecen el estado emocional 

del deudor y su salud física. Las deudas 

destruyen hogares.

3. Tres puntos fundamentales para alcanzar 

el equilibrio financiero:

a. Primero. Haz una planificación a corto 

plazo (gastos fijos, compras básicas, vaca-

ciones, ropa); a medio plazo (adquisición de 

un auto, compra de un terreno) y a largo 

plazo (pago de la universidad de los hijos, 

pago de la casa propia). En una planifica-

ción financiera, se debe considerar lo si-

guiente: qué se comprará, cuánto costará, 

cuándo se comprará, cómo va a ser pagado 

y de dónde saldrán los recursos para ello.

b. En segundo lugar, es imprescindible 

realizar un presupuesto familiar. “Porque 

¿quién de vosotros, queriendo edificar una 

torre, no se sienta primero y calcula los 

gastos, a ver si tiene lo que necesita para 

acabarla?” (Luc. 14:28).

* Planificar un presupuesto significa te-

ner que elegir dónde se va a “cortar”. Por 

eso, aunque reconocen que es necesario, 

muchos no lo hacen, para evitar el sufri-

miento. 

* El presupuesto debe discutirse con los 

familiares, analizando las entradas, las 

prioridades y las necesidades.

c. En tercer lugar, es fundamental crear 

una planilla para el control de los gastos. 

“Todos deben aprender a llevar cuentas. 

Algunos descuidan este trabajo, como si no 

fuese esencial; pero esto es erróneo. Todos 

los gastos deben anotarse con exactitud”. 

“Usted debería cuidar de que sus gastos 

no excedan sus entradas. Limite sus de-

seos”. “Los padres deben aprender a vivir 

dentro de sus recursos. Deben cultivar la 

abnegación en sus hijos y enseñarles por 

el precepto y el ejemplo. Deben hacer que 

sus deseos sean pocos y sencillos, a fin de 

disponer de tiempo para la cultura mental 

y espiritual” (Elena de White, El hogar 

cristiano, pp. 339, 340, 341).

Fondo de reserva

1. “Un centavo ahorrado es igual a un centavo 

ganado” (Benjamín Franklin).

2. “Ahorrar es la primera batalla. Invertir co-

rrectamente, haciendo que el dinero crezca, 

es la segunda. Disfrutar de los resultados ob-

tenidos es vencer la guerra”.

a. Una reserva es necesaria para cubrir 

imprevistos y gastos que puedan llegar 

a surgir. Una familia que vive sin reserva 

financiera está andando “al borde del pre-

cipicio” con los ojos vendados.

b. “El Señor quiere que sus hijos se preo-

cupen y sean serviciales. Quiere que estu-

dien cómo pueden economizar en todo y 

no malgastar cosa alguna” (ibíd., p. 348). 

Conclusión

	“Muchos, muchísimos, no han aprendido a 

mantener sus gastos dentro de los límites de 

sus entradas. No aprenden a adaptarse a las 

circunstancias y piden prestado una vez tras 

otra, y en esa forma quedan agobiados por 

las deudas, y en consecuencia se desaniman 

y descorazonan” (Elena de White, Consejos 

sobre mayordomía cristiana, p. 263).

	“Todos deben practicar la economía. 

Ningún obrero debe manejar sus asuntos de 

manera tal que incurra en deudas [...]. Cuando 

uno cae voluntariamente en deudas, está 

deslizándose dentro de una de las redes que 

Satanás coloca para los hombres” (Elena de 

White, El colportor evangélico, p. 96).

Gilberto Theiss, pastor de distrito en el 

Estado de Ceará, República del Brasil.
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›Sermones

EL CONCEPTO BÍBLICO DE FAMILIA
Génesis 2:18

Introducción

1. El matrimonio, institución establecida por 

el Creador, se transformó en la base para la 

formación de la humanidad (Gén. 2:18, 24).

2. La Biblia retrata al matrimonio como la 

estructura fundamental de la familia huma-

na. La expresión “Sean fructíferos y multiplí-

quense; llenen la tierra y sométanla” (Gén. 

1:28, NVI) fue la máxima del matrimonio para 

formar la sociedad y las naciones.

3. En contraste con la creación de los anima-

les, la de los seres humanos surgió a partir de 

un diálogo divino: “Hagamos al ser humano a 

nuestra imagen y semejanza” (Gén. 1:26, NVI).

4. El libro de Génesis enseña que Dios creó al 

ser humano cuando trajo a Adán a la existen-

cia, pero el concepto de familia surgió a partir 

de la creación de Eva; con el propósito de que 

la unión conyugal entre el hombre y la mujer 

estableciera los fundamentos de la familia. 

Implicaciones contemporáneas

1. Dios creó al hombre y a la mujer, y los unió 

por medio del matrimonio.

2. La Biblia revela que la sexualidad forma 

parte de la existencia humana y, como tal, es 

una expresión de nuestro ser.

a. El hombre, desde el punto de vista se-

xual, fue condicionado biológicamente 

para la mujer, y la mujer para el hombre.

b. Adán necesitaba alguien que lo comple-

mentara para multiplicar y perpetuar al gé-

nero humano. Eva fue la respuesta divina. 

Ese nexo de hombre y mujer los habilitó 

para cumplir con el propósito divino.

3. Si el objetivo del Señor hubiese sido sola-

mente resolver el problema de la soledad de 

Adán, Dios podría haber creado para él uno o 

más seres masculinos. Sin embargo, en lugar 

de eso, el Creador formó una mujer.

a. Por lo tanto, el objetivo divino fue tam-

bién la multiplicación de los seres humanos 

y la formación de la humanidad.

b. Por este motivo, las relaciones homo-

sexuales y polígamas deben ser rechaza-

das por los cristianos.

c. Las relaciones homosexuales no ofrecen 

posibilidad alguna ni reúnen las condicio-

nes biológicas para cumplir con el propósito 

del Creador: “ ‘Sean fructíferos y multiplí-

quense; llenen la tierra y sométanla’ ” (Gén. 

1:28, NVI). Solamente el matrimonio mono-

gámico entre un hombre y una mujer puede 

dar cumplimiento al proyecto divino.

El Antiguo Testamento y la familia

1. Al contrario de lo que afirman los críticos, 

la Biblia presenta relatos coherentes con res-

pecto al matrimonio.

a. En tiempos del Antiguo Testamento ha-

bía un proceso público para la realización 

del matrimonio.

b. El primer paso era el compromiso nup-

cial, o noviazgo, que estaba normalmente 

relacionado con el pago de una dote (mo-

har). Eso se realizaba en presencia de 

testigos (Gén. 29:18-27; 31:12; Éxo. 22:16).

c. Aunque los novios estuvieran legalmen-

te casados, no se permitía la práctica de 

relaciones sexuales durante ese período, 

pues la unión matrimonial todavía no había 

sido formalizada (Deut. 22:23, 24).

2. El casamiento nunca fue un emprendi-

miento privado, sino que incluía un comienzo 

formal que tenía carácter legal y público. Sin 

esas exigencias oficiales, el matrimonio no 

era aceptado como válido ni la persona era 

considerada casada. 

3. Al inicio de la ceremonia, el padre de la no-

via desempeñaba un papel religioso y jurídico. 

Él era quien realizaba los preparativos para 

el casamiento de la hija; conducía a la novia 

hasta el marido; celebraba la alianza matri-

monial y, asumiendo la posición de sacerdote 

de la familia, pronunciaba la bendición divina 

sobre los contrayentes (Gén. 24:60; también se 

puede observar en el libro apócrifo de Tobías 

11:17). Esto imprimía al casamiento un carác-

ter religioso (John Henry Blunt, Dictionary of 

Doctrinal and Historical Theology [Diccio-

nario de doctrina y teología histórica], p. 443).

4. El Antiguo Testamento deja suficientemen-

te en claro que el casamiento es una alianza 

pública celebrada delante de Dios, incluyendo 

la presencia de testigos que atestiguaran su 

validez legal.

El Nuevo Testamento y la familia

1. El Nuevo Testamento da continuidad a la 

concepción de matrimonio adoptada por el 

Antiguo Testamento y la convalida.

a. La orden matrimonial instituida por 

Dios en la Creación provee la base para 

las declaraciones neotestamentarias sobre 

el matrimonio (Mat. 5:31, 32; 19:4-6).

b. Jesús, el apóstol Pablo y la iglesia primi-

tiva fueron unánimes en defender el mode-

lo divino para el matrimonio. Rechazaron 

toda y cualquier forma de sexo previo al 

matrimonio o extramatrimonial (Mat. 

15:19; Hechos 15:20, 29; 21:25; 1 Cor. 5:9, 

11; 12-20; 2 Cor. 12:21; Gál. 5:19-21).

c. Jesús confirmó la santidad y la perpe-

tuidad del matrimonio, y se posicionó en 

contra de la práctica del divorcio (Mar. 

10:11, 12; Mat. 5:31, 32; 19:4-60).

d. Al presentarse escatológicamente como 

el Novio, Jesús puso su sello de aprobación 

sobre las relaciones conyugales (Mat. 25:1-

13; 22:1-14; Mar. 2:19).

e. Otras referencias que fortalecen el con-

cepto del matrimonio bíblico: 1 Tim. 3:2; 

Tito 1:6; 1 Tes. 4:6; Gén. 2:24; Efe. 5:31; 

Mat. 19:5; Rom. 1:24-31; 1 Cor. 6:9-11; 1 

Tim. 1:10.

Conclusión

La institución del matrimonio se ha utili-

zado como símbolo de la alianza entre Dios y 

su pueblo. Esa comparación revela el nivel de 

santidad del matrimonio según los patrones 

bíblicos, y de la institución de la familia con-

forme al modelo divino.

Gilberto Theiss, pastor de distrito en el 

Estado de Ceará, República del Brasil.<
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VERDADES SOBRE EL MUNDO
2 Pedro 2:4-8

Sermones‹

Introducción

1. Todos estamos preocupados, alarmados y 

estupefactos ante los últimos acontecimientos 

que han ocurrido en el mundo. Terremotos, 

huracanes, guerras, criminalidad en aumen-

to, terrorismo; crisis migratoria, económica, 

política, social y moral.

2. De hecho, percibimos que los poderes se 

están estremeciendo. Cada vez que leo el pe-

riódico, escucho o miro noticias como estas, 

pienso que no hay cómo dejar de relacionarlas 

con el regreso de Jesús a esta Tierra.

3. Mateo 24, Lucas 21 y Marcos 13 relatan el 

sermón profético predicado por Jesús, que 

hablaba de los últimos tiempos.

Como en los días de Noé

	 1. Mateo 24:38 dice: “Porque en los días an-

tes del diluvio comían, bebían y se casaban y 

daban en casamiento, hasta el día en que Noé 

entró en el arca”. 

	 2. Hoy, la vida sin Cristo es semejante a 

aquella. Cambian las personas, pero los pe-

cados continúan siendo los mismos. (2 Pedro 

2:12-14.)

	 3. El mundo promueve la violencia. Nosotros 

la consumimos, directa o indirectamente. So-

mos violentos en nuestras palabras y en nues-

tras acciones. Ofendemos a quien amamos. Se 

promueven guerras debido a factores e intere-

ses económicos. Y, aunque mueren personas 

inocentes, consideran necesario promover 

guerras para que la industria bélica, arma-

mentista o militar obtenga ganancias.

4. Estamos viviendo un proceso de decaden-

cia moral. Muchos intentan llenar el vacío 

existencial que se produce. El mundo intenta 

hacerlo a través de la glotonería. Los números 

demuestran que si se redujera el desperdicio de 

comida sería suficiente para alimentar a dos mil 

millones de personas y terminar con el hambre 

en el planeta.

a. El pecado entró en nuestro mundo por 

medio del apetito, y el enemigo de las al-

mas ha ganado muchos puntos en esa área.

Decadencia moral

1. Recibo casi diariamente mensajes que 

dicen que necesitamos proteger los valores 

cristianos, que estamos en contra de la unión 

homosexual, etc.

a. ¿Estaremos perdiendo esa batalla? La 

propuesta del Ministerio de Educación 

del Brasil contra la discriminación ho-

mosexual en las escuelas es exponer en 

manuales escolares y libros didácticos los 

modelos de familias “modernas”. En las 

ilustraciones, hay niños de cinco años be-

sándose en la boca.

b. Proyectos de ley quieren prohibir cual-

quier tipo de restricción a las parejas ho-

mosexuales. Si un hombre y una mujer se 

pueden besar en público, una pareja homo-

sexual también lo puede hacer. Si novios 

heterosexuales pueden casarse por iglesia, 

una pareja homosexual también lo puede 

hacer.

c. Muchos ahora están discutiendo si de 

hecho la pedofilia es un abuso o una ma-

nifestación de amor. En Alemania, están 

estudiando derogar la ley que penaliza el 

incesto. Grupos que apoyan la pedofilia 

fundaron un partido político en Holanda.

2. ¿Sabes cuál es uno de los problemas de la 

sociedad de hoy? La pornografía. Millares de 

personas están entregadas a este tipo de pa-

satiempo en Internet.

a. El problema no está solamente con la 

gente que no es religiosa ni participa de 

cualquier iglesia. Estudios demuestran que 

el 54% de los cristianos consume pornogra-

fía con frecuencia en sus hogares.

La causa

1. ¿Por qué las personas están entregadas a 

la violencia, a la glotonería y la erotización? 

Por un simple motivo: quieren sentir placer.

a. El fin último de todas las cosas peca-

minosas es sentir placer, ser feliz, gozar 

de la vida. El problema es dónde buscan 

esas cosas.

b. Unos beben todos los días para ser feli-

ces. De esa manera, procuran la felicidad, 

en una fuente equivocada.

2. Sin embargo, como cristianos, necesitamos 

beber del Agua de la vida. Purificar nuestra 

mente (2 Ped. 3:1). Amar todo lo que Dios ama 

y odiar todo lo que Dios odia.

a. El cristianismo no es lo que decimos. Ser 

cristiano es nacer de nuevo. A veces per-

manecemos engañados, diciéndonos que 

estamos cambiando despacito... Pero al 

enemigo de Dios no le importa eso; siempre 

que tú continúes siendo condescendiente 

con el pecado. 

b. El mundo se está acabando, y estamos 

interesados en saber qué ropa vamos a 

usar en la cena. La Tierra está gimiendo, 

el mundo está sufriendo.

c. Estamos viviendo los últimos momentos 

de la historia de este mundo; y estamos 

preocupados por lo que vamos a hacer el 

próximo fin de semana libre.

3. Mi oración, mi clamor, es que seamos la 

última generación en este planeta.

Conclusión

1. Lo que más deseo es que mis ojos vean a 

mi Redentor que viene en las nubes de los 

cielos. Lo creas o no, lo quieras o no, ¡Jesús 

está volviendo!

a. Está volviendo para buscar a un pueblo. 

Un pueblo que se preparó para encontrarlo 

en las nubes de los cielos y para vivir con él 

para siempre, en el nuevo hogar.

b. Yo quiero ir a ese nuevo hogar. ¿Sabes 

por qué? Porque no existe ningún lugar 

digno en esta Tierra que ofrezca felicidad 

plena a mi familia.

c. Nuestra morada celestial ya está dis-

puesta, y allá deseo ir. Volver a casa. ¡Vol-

ver al hogar!

2. ¿No tienes el mismo deseo?

Leandro Lavor, anciano de la iglesia de 

Parque Fernanda, San Pablo, República del 

Brasil.<
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UN TESTIMONIO QUE ES DETERMINANTE
1 Juan 4:7-11

›Sermones

Introducción

1. Nuestro siglo está marcado por millares 

de segmentos religiosos. El cristianismo se 

divide en ramificaciones que se cuentan por 

miles. En este contexto, segmentos cristianos 

y paganos dividen el mundo religioso.

2. Nadie puede decir que el pagano es menos 

sincero que el cristiano. Hace los mayores sa-

crificios para seguir en su religión. Está dis-

puesto a andar descalzo sobre brasas incan-

descentes o acostarse en una cama de madera 

llena de clavos con las puntas para arriba; todo, 

para obtener paz espiritual. ¡Él es sincero!

3. ¿Cuál es la gran diferencia entre el paga-

nismo y el cristianismo? La diferencia no es la 

sinceridad. ¡El pagano es tan sincero como el 

cristiano! Pero, tres elementos transformaron 

la religión cristiana en diferente de las demás: 

la muerte, la sepultura y la resurrección de 

Cristo, nuestro Salvador. Esos acontecimien-

tos se describen en la ceremonia bautismal. 

Leer Romanos 6:3 al 5.

I. ¿Qué significa el bautismo?

1. Efesios 4:5 dice que “hay un solo Señor, 

una sola fe, un solo bautismo”. Siglos atrás, 

Jesús nos mostró el camino del bautismo. En 

las aguas de la ribera del río Jordán, él mismo 

fue bautizado.

a. Leer la historia en Mateo 3:13 al 17.

b. El bautismo representa la purificación. 

Jesús no pecó y no necesitaba ser purifi-

cado; fue bautizado exclusivamente para 

mostrarnos el camino.

2. ¿Qué tipo de bautismo fue el de Jesús? La 

Biblia afirma que “salió del agua”, después de 

su bautismo (Mat. 3:16). ¿Por qué Juan bau-

tizaba en el río Jordán? Juan 3:23 responde 

esta pregunta.

a. ¿Por qué necesitaba de “muchas aguas”? 

Para asperjar solamente un poco de agua 

sobre la cabeza, no sería necesario entrar 

en un río; cada viajante llevaba agua consi-

go para beber. Pero Juan el Bautista eligió 

ese lugar porque había “mucha agua”. Ellos 

entraban en el río.

b. Un indígena de América del Norte apren-

dió a leer con los misioneros. Le dieron una 

Biblia, y después de algún tiempo volvió 

a la casa de esos misioneros pidiendo el 

bautismo. El misionero buscó un plato hon-

do con agua. El indígena preguntó: “¿Para 

qué es esa agua?” “¡Para bautizarlo, como 

usted nos pidió!”, dijo el misionero. “¡Pero 

eso es poca agua!”, protestó el indio. “Así 

se bautiza en los días de hoy”, respondió el 

misionero. “Entonces, usted me dio el libro 

equivocado”, replicó el indígena. “La Biblia 

que usted me dio no enseña eso”.

3. El libro de los Hechos de los apóstoles nos 

presenta la historia de Felipe cuando bautizó 

al eunuco. Leer Hechos 8:35 al 39.

a. Juntos, entraron y salieron del agua. La 

palabra “bautizar” significa sumergir, o se-

pultar. ¿Cómo podría otro tipo de bautismo 

representar una “sepultura”?

4. Al inicio del cristianismo había solamente 

una forma de bautizar: por inmersión. Aun en 

el siglo XII, el cardenal Robert Pullas escri-

bió: “La inmersión del candidato representa 

la muerte de Cristo. Mientras está debajo del 

agua, está representando la sepultura de Cris-

to. Cuando sale del agua, se representa la re-

surrección” (Sententiarum, libro V, cap. 17).

a. Las palabras de este religioso están de 

acuerdo con las palabras del apóstol. ¡Cuán 

diferente de la costumbre de algunas igle-

sias hoy en día!

II. ¿Cuándo debe ser bautizada una persona?

1. ¿Cuándo debe ser bautizada una persona? 

¿Enseguida después de que nace? Vamos a 

ver qué dice la Biblia al respecto. Leer Mateo 

28:19 y 20.

a. Notemos que primero tenemos que ense-

ñar, y después bautizar. ¿Podemos enseñar 

a un niño recién nacido sobre el bautismo? 

Leer Marcos 16:16. Aquí se explica que una 

persona necesita creer antes de ser bau-

tizada.

b. Después, necesita arrepentirse de sus 

pecados (Hech. 2:38). ¿Comete un bebé 

recién nacido pecados? ¿Puede arrepen-

tirse, entonces?

c. Es necesario que la persona tenga una 

cierta madurez para entender las palabras 

del apóstol Pablo: “Ahora, pues, ¿por qué 

te detienes? Levántate y bautízate, y lava 

tus pecados, invocando su nombre” (Hech. 

22:16).

III. ¿Cuál es el motivo del bautismo?

1. Purificación.

Sin embargo, es más que eso. Dios pide que 

testifiquemos, que mostremos al mundo que 

morimos al pecado, que fuimos crucificados 

con Cristo y que resucitamos para andar con 

él en vida nueva. ¡Podemos mostrar todo esto 

en una bella ceremonia de bautismo!

a. El bautismo es una ceremonia parecida 

a la del casamiento. El cristiano se une 

con Cristo y con la iglesia por el bautismo 

(Gál. 3:27). No hay dudas de que el novio 

puede amar a su novia tanto antes como 

después del casamiento; sin embargo, des-

de el punto de vista legal, la señorita solo 

le pertenece después de la ceremonia del 

casamiento. Asimismo, la ceremonia bau-

tismal establece la relación de la persona 

con Cristo y con su iglesia.

Conclusión

1. El bautismo en sí no salva, pero es la señal 

de nuestra aceptación de Cristo.

2. Es verdad que alguien puede ser desleal a 

Cristo, puede ser hipócrita, e incluso así ser 

bautizado; pero el cristiano leal no rechazará 

el bautismo. Deseará seguir los pasos de Jesús. 

3. Allá, en el río Jordán, Jesús mostró el ca-

mino. Él nos invita, diciendo: “Sígueme”. Por 

eso preguntamos, en palabras de las Sagradas 

Escrituras: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 

Levántate y bautízate, y lava tus pecados, in-

vocando su nombre”.

Archivo de la Revista del Anciano. <
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RECONCILIACIÓN
Mario Pereyra 

[10497]

Reconciliación presenta modelos, estrategias y 
técnicas de intervención para resolver controversias 

interpersonales y promover el perdón y la 
reconciliación desde una cosmovisión cristiana, 

logrando experiencias enriquecedoras que permitan 
superar los enojos y las confrontaciones para afianzar 

los vínculos y la amistad.

CÓMO SENTIRNOS BIEN CADA DÍA
Enrique Chaij 

[10418]

El autor presenta temas prácticos y corrientes de la 
vida, tales como el bienestar personal, las reglas de la 

buena convivencia, la unidad de la familia, el desarrollo 
laboral, la actitud ante las pruebas, y muchos otros 

temas destinados a mostrar “cómo sentirnos bien cada 
día” en las circunstancias humanas más variadas.
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PLANIFICANDO LA OFRENDA
El acto de ofrendar es importante, pero es fundamental tener una 
motivación correcta.

22

A
l realizar encuestas en las igle-
sias con la pregunta: “¿Por qué 
ofrendamos?”, observamos 
que la mayoría de las personas 

responde: “Gratitud por las bendiciones 
recibidas” o mencionan como motivo 
la manera en que la iglesia aplica las 
ofrendas: proyectos, obras de asisten-
cia, misión, construcción de nuevas 
iglesias, etc. Estos son motivos secun-
darios. La primera razón por la que 
ofrendamos debe ser la gratitud por el 
sacrificio de Cristo y por el perdón que 
nos concede por los pecados cometidos 
por acción y por pensamiento. Esa era la 
práctica de Job con su familia: “Cuando 
los días del banquete habían pasado, Job 
enviaba a buscarlos y los santificaba, y 
levantándose temprano, ofrecía holo-
caustos conforme al número de todos 
ellos. Porque Job decía: ‘Quizá mis hijos 

hayan pecado y maldecido a Dios en 
sus corazones’. Job siempre hacía así” 
(Job 1:5, NBLH). Esa también debe ser la 
práctica de los fieles que viven en estos 
últimos días.

El sistema de ofrendas se remonta 
a la entrada del pecado. Todavía en el 
Edén, el primer sacrificio de un corde-
ro lo realizó Dios mismo. Adán realizó 
la primera ofrenda, que simbolizaba el 
Cordero que en el futuro vendría a la 
Tierra para morir por la humanidad. 

Elena de White escribió: “El sacrificio 
de animales fue ordenado por Dios a fin 
de que fuese para el hombre un recuerdo 
perpetuo, un penitente reconocimiento 
de su pecado y una confesión de su fe 
en el Redentor prometido” (Patriarcas y 
profetas, p. 37). Pero la ofrenda del Hijo 
de Dios por el pecado ya había sido acep-
tada antes de la fundación del mundo (1 

Ped. 1:18-20; Apoc. 13:8). “Porque la paga 
del pecado es muerte, mas la dádiva de 
Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Rom. 6:23). Voluntariamente, 
Cristo entregó su vida en la Cruz para 
rescatarnos del pecado. El autor de 
Hebreos dice: “Pero Cristo, habiendo 
ofrecido una vez para siempre un solo 
sacrificio por los pecados, se ha sentado 
a la diestra de Dios [...] porque con una 
sola ofrenda hizo perfectos para siem-
pre a los santificados” (Heb. 10:12, 14).

EL SIGNIFICADO DE LAS 
OFRENDAS

Adán y Eva debían ser fieles a tres 
instituciones creadas por Dios:

»» El matrimonio, siendo Dios quien 
lo mantiene.
»» El sábado, en reconocimiento del 

señorío de Dios.
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»» El árbol del conocimiento del bien 
y del mal, como prueba de fidelidad.
»» Sobre este árbol, Elena de White 

escribió: “Adán y Eva podían comer 
libremente de todos los demás; pero 
de ese árbol especial Dios dijo: ‘No 
comerás’. Eso constituía la prueba de 
su gratitud y lealtad a Dios” (Consejos 
sobre mayordomía cristiana, p. 69).

OFRENDAS Y SALVACIÓN
En lo que se refiere a la salvación, la 

gracia de Dios en Cristo es el elemento 
fundamental (Efe. 2:4, 5). En este aspec-
to, las ofrendas tienen la función de ilus-
tración. Las ofrendas de Caín y de Abel 
lo representan muy bien. La ofrenda de 
Abel representaba al “cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo” (Juan 
1:29). La ofrenda de Caín simbolizaba los 
frutos de sus méritos personales, recor-
dando el egoísmo humano y el deseo de 
ejercer control sobre los resultados.

El acto de ofrendar debe tener como 
premisa la experiencia de salvación 
fundamentada en lo que Dios hizo por 
la humanidad. Elena de White afirma: 
“¡Cuán grande fue el don hecho por Dios 
al hombre, y cuán propio de Dios fue 
hacerlo! El dio con una liberalidad que 

jamás podrá ser igualada, a fin de sal-
var a los rebeldes hijos del hombre, y de 
inducirlos a ver su propósito y a discer-
nir su amor. ¿No queréis demostrar por 
medio de vuestros dones y ofrendas que 
no hay nada que consideráis demasiado 
bueno para aquel que ‘ha dado a su Hijo 
unigénito’ ”? (Consejos sobre mayordomía 
cristiana, p. 21). 

La razón por la que debemos ofrendar 
también reside en una cuestión devocio-
nal, y al mismo tiempo litúrgica. En los 
cultos que realizamos en familia o en 
la iglesia, debemos recordar que somos 
perdonados, salvos y aceptados por lo 
que Cristo obró en la Cruz, por su inter-
cesión en el Santuario celestial en nues-
tro favor y por lo que hará por nosotros 
cuando regrese para darnos redención 
eterna. “El servicio diario consistía en el 
holocausto matutino y el vespertino, en 
el ofrecimiento del incienso en el altar 
de oro y de los sacrificios especiales 
por los pecados individuales. Además, 
había sacrificios para los sábados, las 
lunas nuevas y las fiestas especiales” 
(Patriarcas y profetas, p. 365).

Deberíamos ofrendar dos veces al 
día, también: en la mañana, durante el 
culto, expresando nuestra gratitud por 

las misericordias renovadas cada día; 
por la noche, pidiendo perdón por los 
pecados cometidos durante el día. Siete 
días por semana, en todas las reuniones 
de la iglesia, por medio de las ofrendas, 
llevando la representación de nuestra 
alegría por el perdón y el amor inigua-
lable de Jesús.

FIDELIDAD A DIOS
Como mayordomo, mi responsabili-

dad personal es ser fiel a Dios. Aquellos 
a quienes fue confiada la tarea de admi-
nistrar estos recursos también deben 
hacerlo con fidelidad como mayordo-
mos de Dios.

El dinero de nuestro sueldo mate-
rializa parte de la vida dedicada a una 
ocupación. Cuando ofrendamos, colo-
camos parte de nuestra vida en el alfolí; 
un porcentaje regular y sistemático, pro-
porcional a la gratitud. Elena de White 
escribió: “El Señor no necesita nuestras 
ofrendas. No podemos enriquecerlo con 
nuestros donativos [...]. Esta es la única 
manera posible en que podemos mani-
festar nuestra gratitud y nuestro amor a 
Dios, porque él no ha provisto ninguna 
otra” (Consejos sobre mayordomía cristia-
na, p. 20).<

SISTEMATIZACIÓN DE LAS OFRENDAS
Ofrendas no dirigidas
• Iglesia local: 60%
• Proyectos misioneros mundiales: 20%
• Predicación del evangelio: 20% 
Este porcentaje es distribuido de acuerdo con la 

siguiente descripción:
• Asociación/Misión: 70%
• Unión: 18%
• División: 12%

Ofrendas para proyectos locales
Esto involucra sacrificio. Es decir, debe ser una ofrenda especial, extraordinaria, destinada exclusivamente para un 

proyecto específico. Esta ofrenda no debería ser deducida de las ofrendas ordinarias, regulares.

Ofrendas: Gratitud en la práctica. http://adv.st/gratpratica
Diezmos: ¿De quién es el diezmo? https://youtu.be/xOcTp0cgX5I

60%
70%

18%

12%

20%

20%
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JÓVENES POR UNA MISIÓN
La participación en proyectos evangelizadores sirve como estímulo para 
la espiritualidad de los jóvenes.

Carlos Campitelli, director de los departamentos de Ministerio Joven, de Universitarios y de Música de la División Sudamericana.

›Ministerio Joven Rev. Anciano / Ministerio joven‹

C
uando pienso en los últimos días de la his-
toria de este mundo, no puedo imaginar el 
cumplimiento de la misión sin el protago-
nismo especial del ejército de jóvenes que 

Elena de White tanto enfatizó en sus escritos. En este 
artículo, quiero reflexionar contigo sobre el papel que 
los jóvenes pueden desarrollar en nuestros días, que 
son los del tiempo del fin, y sobre cómo la figura del 
dirigente local es importantísima para el buen éxito 
de esta obra.

Siempre que estoy en un entrenamiento con jóvenes 
tengo por costumbre citar una declaración muy cono-
cida de Elena de White, y no niego que me emociono 
al comprobar que sus palabras se están cumpliendo 
en nuestros días. Escribió: “Con semejante ejército de 
obreros como el que nuestros jóvenes, bien prepara-
dos, podrían proveer, ¡cuán pronto se proclamaría a 
todo el mundo el mensaje de un Salvador crucificado, 
resucitado y próximo a venir!” (La educación, p. 271). 

Creo intensamente en estas palabras y, como igle-
sia, tenemos un plan diseñado, que ya está en práctica, 
con el propósito de comprometer a los jóvenes para 
que se empeñen en el gran objetivo de salvar y servir. Si 
pudiera resumir las grandes iniciativas que ideamos 
para los jóvenes, lo haría con las palabras de Jesús en 
Hechos 1:8: “Pero recibirán poder cuando el Espíritu 
Santo venga sobre ustedes; y serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confi-
nes de la tierra” (NBLH).

Para los jóvenes, enfatizamos alternativas claras y 
de participación directa en la misión. En ese aspecto, 

la orientación, la supervisión y la dirección del anciano 
son vitales para el éxito de estas acciones.

En total, son cuatro las alternativas:
1. Jerusalén: Cada joven necesita entender su rol 

como un misionero en este mundo. Pero, antes de salir 
a tierras distantes, tiene su espacio en “Jerusalén”. 
¿Qué significa eso? Jerusalén representa el esfuerzo 
misionero para alcanzar a quienes están más cerca: 
familiares, amigos, compañeros de trabajo, de estu-
dios... “Cada uno salvando uno”, o “Desafío 1 + 1”. El 
joven adventista, especialmente en el ambiente de la 
universidad, donde pasará un buen tiempo, debe ser 
un embajador de Cristo. Lo ideal es que desarrolle una 
buena amistad con un compañero y realice un trabajo 
diligente de enseñanza de la Biblia.

Jerusalén también se refiere a las acciones de com-
pasión solidaria por el prójimo que los amigos del 
Grupo pequeño o de la clase de Jóvenes realizan cada 
semana o quincenalmente, en favor de la comunidad. 
La constancia de este trabajo traerá unidad al grupo 
y fuerza para cumplir otras varias actividades misio-
neras que beneficiarán a la comunidad. Recuerda 
que a la juventud le gustan las acciones solidarias y 
el voluntariado. Eso hace que sus dones sean un ver-
dadero ministerio.

2. Judea: Uno de los proyectos misioneros que ha 
cambiado la vida de millares de jóvenes adventistas 
es Misión Caleb. A muchos jóvenes les gusta salir de 
su iglesia local y hacer intercambio con otra iglesia, 
otra Asociación/Misión, e incluso otra Unión. Lo 
importante es organizar las acciones, participar del 
entrenamiento y establecer un cronograma de acti-
vidades para que el proyecto tenga impacto en la vida 
de la comunidad, y también en la vida de los jóvenes 
que participen.

El apoyo del anciano es fundamental en el acom-
pañamiento de cada etapa de Misión Caleb. Con rela-
ción a la ejecución del proyecto, las estrategias varían 

CON SEMEJANTE EJÉRCITO DE OBREROS 
COMO EL QUE NUESTROS JÓVENES PODRÍAN 
PROVEER, ¡CUÁN PRONTO SE PROCLAMARÍA A 
TODO EL MUNDO EL MENSAJE DE UN SALVADOR 
CRUCIFICADO, RESUCITADO Y PRÓXIMO A VENIR!
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entre las regiones; pero todas tienen algo en común: se 
trata de un proyecto evangelizador en que los jóvenes 
adventistas son los protagonistas y la iglesia se invo-
lucra en general.

Para la realización de este proyecto en nuestra 
“Judea”, estamos contando con cerca de 190 mil jóve-
nes, que están dedicando sus vacaciones escolares 
para servir a diversas comunidades del territorio de 
la División Sudamericana. Para más información, 
mira la página de Internet: www.missaocalebe.org.br

3. Samaria: Cuando hablamos de “Samaria”, esta-
mos proponiendo un emprendimiento para algunos 
jóvenes. El proyecto Un año en misión ha ganado fuerza 
cada año que pasa, y ha dado la oportunidad para que 
el joven adventista dedique un año de su vida al servi-
cio misionero. El candidato seleccionado participa de 
un entrenamiento especial y luego se une a un equipo. 
Juntos, van a trabajar en un proyecto especial, elegido 
por la Asociación/Misión y por la Unión.

Aquellos que participan de OYiM (OneYear in 
Mission/Un año en misión) –como son conocidos– dedi-
can su tiempo y sus talentos a intensas actividades 
misioneras. Por ejemplo: participación en Centros de 
Influencia, plantación de iglesias, estudios bíblicos, 
Grupos pequeños, actividades de apoyo a la iglesia local, 
fundación de clubes de Conquistadores y Aventureros, 
entre otras. El método usado es el de Jesús, que com-
prende amar y acoger a las personas.

Apreciado anciano, tienes que saber que eres fun-
damental para orientar a los jóvenes que tienen el 
deseo de participar en algún proyecto misionero más 
“radical” y durante un período más extenso. Identifica 
a aquellos jóvenes que puedan vivir esta experiencia 
tan significativa para ellos y para la iglesia, espe-
cialmente aquella que los recibe como misioneros. 
En un futuro próximo, anhelamos y soñamos tener 
a un joven por distrito que forme parte del proyecto 
“OYiM”. Puedes tener más información en la página 
de Internet: www.oyim.org

4. Hasta los confines de la Tierra: La iglesia ofrece 
un programa de voluntariado de ultramar por medio 
del Servicio Voluntario Adventista (SVA). Puedes 
conectar a los jóvenes con la Secretaría de la iglesia 
de tu Asociación/Misión para obtener más informa-
ción sobre cómo participar de misiones fuera del país 
durante uno o dos años. Queremos enviar a nuestros 
mejores jóvenes hasta los confines de la Tierra para 
que cumplan la misión de hacer discípulos. Conoce 

más en la página de Internet: www.adventistas.org/
es/voluntarios. 

Existen otros proyectos misioneros que involucran 

a jóvenes en acciones de servicio al prójimo para la 
comunidad local, como es el caso de Global Youth Day 
[Día Mundial del Joven Adventista]. Los jóvenes adven-
tistas celebran su día alrededor del mundo el tercer 
sábado de marzo. Incentiva a tus jóvenes a superar las 
fronteras para servir al prójimo en tierras distantes.

No podemos olvidarnos del proyecto Vida por vidas. 
La donación de sangre ha ayudado a que los jóvenes se 
comprometan en una buena causa y en el servicio a sus 
semejantes. Queremos incorporar a nuestros jóvenes 
en esta acción tan relevante para la comunidad. El 
énfasis adoptado es que la buena sangre se compone 
de buenos hábitos. Nuestros jóvenes son conocidos 
por tener “sangre buena”; y en eso hay un mensaje 
implícito: el estilo de vida adventista. Puedes saber 
más en la página de Internet: www.vidaporvidas.com

Finalmente, está el destacado Bautismo de 
Primavera. Por medio de clases bíblicas, el Ministerio 
Joven desempeña un papel fundamental en la prepara-
ción de los candidatos, incentivándolos a una entrega 
total a Jesús por medio del bautismo.

Querido anciano, este es un abanico de oportuni-
dades para comprometer a nuestros amados jóvenes 
en proyectos misioneros en los que la creatividad 
se expande, el protagonismo de ese ejército se hace 
evidente, la caminata cristiana es fortalecida, la 
comunidad se presenta; y, principalmente, en los que 
existe una iglesia integrada y preocupada por salvar 
a sus jóvenes, haciendo de ellos personas útiles en el 
servicio al prójimo.

Para los jóvenes de nuestro tiempo, Elena de White 
escribió: “Los jóvenes son nuestra esperanza para la 
obra misionera” (La educación cristiana, p. 341). Cree en 
los jóvenes, y tu iglesia será más vibrante, entusiasta, 
alegre, y con mejores resultados evangelizadores.

¡Siempre Maranata!<

CREE EN LOS JÓVENES, Y TU IGLESIA SERÁ 
MÁS VIBRANTE, ENTUSIASTA, ALEGRE, Y CON 
MEJORES RESULTADOS EVANGELIZADORES.



›Ministerio Joven / Rev. Anciano

LEGADO DE UNA FAMILIA
La influencia que el líder espiritual ejerce en su iglesia comienza en el 

hogar.

Clauris Brandalize, anciano de la Iglesia de Iguape, distrito del Alto Boqueirão, Curitiba, Paraná, República del Brasil.

Testimonio‹

T
odo comenzó cuando mi novia  
(hoy, mi esposa) y yo estábamos 
participando del curso prema-
trimonial. Uno de los conferen-

ciantes abordó el tema sobre familia 
y algo me llamó la atención: el cartel 
que el profesional fijó en la pared. En 
él, estaba la figura de un hombre y una 
mujer y, en el centro, una cruz. El ora-
dor hizo una afirmación contundente: 
“Esta es la hora en que colocan a Cristo 
Jesús en medio de ustedes, para que los 
ayude en la construcción de esta familia 
maravillosa a lo largo del tiempo de la 
vida conyugal”.

Durante muchos años, esto quedó en 
mi memoria. El Espíritu Santo tocó mi 
corazón, y tiempo después de casados 
–mi hija ya de diez años y mi hijo de 
ocho– sentimos la necesidad de erigir 
en medio de nosotros a Cristo Jesús, 
para que orientara a nuestros hijos en 
los caminos que debían transitar.

Por ese entonces recibimos la invita-
ción de nuestro vecino, el señor Glaciano 
Barreto, ya fallecido, para participar del 
evangelismo de Semana Santa en el 
hogar de su hijo. Al final de semana, su 
hijo nos invitó a participar de una serie 
de estudios sobre el libro de Apocalipsis. 
Fueron cuatro meses de estudios, y el 
día 3 de octubre de 1999 fuimos bautiza-
dos en la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, en Iguape, en la ciudad de Curitiba, 
Paraná, en el Brasil.

Dimos los primeros pasos, pero como 
dice la Palabra de Dios: “Cuando me 
aman y cumplen mis mandamientos, 

les muestro mi amor por mil generacio-
nes” (Éxo. 20:6, NVI). Dios muestra la 
importancia de lo que hace por nosotros 
bendiciendo a nuestros descendientes 
hasta mil generaciones.

¿Están nuestras familias en este con-
texto? ¿Cuál es el legado y el ejemplo 
que podemos dejar a nuestras familias 
y a nuestros descendientes? Pasaron 
algunos meses, y nuestros hijos también 
aceptaron el bautismo y estudiaron en 
la red de Educación Adventista.

Después de 18 años del bautismo, 
nuestra familia viene creciendo; y hoy 
son catorce las personas que, de mane-
ra directa o indirecta, aceptaron tam-
bién el bautismo. La mayoría de estas 
personas son familiares que actúan de 
manera consistente en el liderazgo de 

sus respectivas iglesias. Agradezco a 
Dios porque este contexto familiar se 
debe al ejemplo y al testimonio del amor 
de Dios en nuestra vida.

En la vida de todo dirigente espiri-
tual debe haber el interés y el esfuerzo 
consciente por ejercer una influencia 
positiva, imprimiendo las huellas inde-
lebles de un carácter íntegro, que debe 
ser reflejo de una vida espiritual activa, 
sobre todas las personas que están a su 
alrededor. 

El mayor legado que un líder cristia-
no puede dejar a sus dirigidos, sea en la 
iglesia o, principalmente, en la familia, 
es el carácter de Cristo demostrado por 
medio de un estilo de vida coherente 
con su profesión de fe.<
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LA IMPORTANCIA DEL LLAMADO
Es necesario conocer algunos principios para llevar a las personas a que 
se decidan por Cristo.

Luís Gonçalves, evangelista de la División Sudamericana. 

Artículo extraído del Manual de evangelismo de la División Sudamericana.

E
n este artículo, quiero llamar 
tu atención a un punto muy 
importante en la evangeliza-
ción; se trata del momento del 

llamado. Para eso, vamos a recordar 
algunos principios que, por el poder del 
Espíritu Santo, llevan a las personas a 
que se decidan por Cristo.

Algunos principios generales para 
alcanzar decisiones adoptados por gran-
des evangelistas como, por ejemplo, el 
pastor Mark Finley, los he puesto en 
práctica en mis predicaciones a lo largo 
de los años. NO son teorías abstractas, 
son principios bíblicos fundamentados 
en las enseñanzas de Jesús y que he visto 
cómo transforman la vida de muchas 
personas. También transformaron mi 
ministerio, y creo que también trans-
formarán el tuyo.

SOBRECARGA DE 
INFORMACIÓN

Durante la realización de una serie 
de conferencias evangelizadoras, sea 
de larga o de corta duración, evange-
lismo de cosecha o cualquier otra, nor-
malmente, las personas asisten entre 
tres y cuatro veces por semana. En el 
transcurso de ese período, de modo muy 
rápido, reciben mucha información y 
no tienen tiempo real para asimilar 
todo lo que están estudiando. Muchas 
veces, esa situación puede llevarlas a 
no tomar una decisión en relación con 
lo que aprendieron.

CLARO Y ESPECÍFICO
Puedes usar el principio “Claro y 

específico” para evitar el exceso de 
información. Si se acumulan preguntas 
sin respuesta, los interesados probable-
mente continúen participando de las 
conferencias, pero no van a responder 
a los llamados y, finalmente, podrán 
desistir. Es absolutamente vital expo-
ner con claridad cada asunto nuevo. 
Este principio enseña que solamente 
los oyentes que entienden y actúan de 
acuerdo con la verdad están listos para 
recibir y aceptar más verdades.

En cada nueva etapa de la serie, es 
necesario averiguar si los interesados 
están aceptando o rechazando los temas 
que se están exponiendo. El evangelista 
laico o el pastor que están conduciendo 
la serie jamás deben creer que los par-
ticipantes vayan a aceptar la verdad en 
grupo. Cualquier doctrina que no parez-
ca absolutamente clara o que parezca 
inconsistente al auditorio impedirá el 
progreso futuro. Las verdades que cla-
ramente son entendidas se transforman 
en escalones para una comprensión 
progresiva de la Palabra de Dios. Elena 
de White enfatiza este proceso de expo-
ner cada tema de manera clara y preci-
sa: “Averiguad cómo apelan los temas 
presentados a los oyentes, y si el asunto 
es claro para sus mentes. Con bondad y 
cortesía, mostrad que tenéis un verda-
dero interés en ellos y cuidado por sus 
almas” (El evangelismo, p. 315).

SIETE GRANDES 
DECISIONES

A lo largo de la serie evangelizado-
ra, el conferenciante debe llevar a cada 
interesado a tomar siete decisiones:

La primera es con respecto a Cristo. 
Aceptar a Jesús como Salvador y Señor.

La segunda es estar listo para el regre-
so de Jesús. Rendición de cualquier hábi-
to, actitud o práctica que le impida estar 
preparado para el retorno del Señor.

La tercera es obedecer a Cristo y 
seguir sus instrucciones. “Si ustedes me 
aman, obedecerán mis mandamientos” 
(Juan 14:15, NVI).

La cuarta decisión involucra la obser-
vancia del sábado; seguir a Cristo y 
observar el séptimo día de la sema-
na, el sábado, como se describe en las 
Sagradas Escrituras. Es un gran error 
esperar hasta el final de la serie evan-
gelizadora para invitar a los interesados 
a que concurran a la iglesia un sábado. 
Al presentar la doctrina del sábado, res-
ponde las preguntas que surjan e invita 
a las personas para que vayan a la iglesia 
ya el siguiente sábado. No todos van a 
concurrir, pero muchos lo harán.

La quinta tiene que ver con el estado 
de los muertos. Muchas veces, si un indi-
viduo no es guiado a la comprensión y la 
decisión concernientes a la verdad sobre 
el estado de los muertos, será vulnerable 
ante los ataques del enemigo.

La sexta está relacionada con el estilo 
de vida saludable. Mientras las personas 
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están progresando en los estudios de 
la Biblia, necesitan entender la impor-
tancia del hecho de que sus cuerpos 
son templo del Espíritu Santo. Mientras 
se predica la verdad sobre la salud, el 
Consolador convence a las personas para 
que abandonen el alcohol, el tabaco, los 
hábitos nocivos para la salud y los ali-
mentos inmundos.

La séptima decisión se refiere al tema 
del bautismo. El Espíritu Santo va a tra-
bajar en el corazón de los interesados, 
guiándolos a la decisión por el bautismo. 
Una vez que este asunto se presente, es 
necesario que ya esté marcada la fecha 
de la ceremonia bautismal. La visita-
ción a los candidatos es de suprema 
importancia.

“Mas la senda de los justos es como 
la luz de la aurora, que va en aumento 
hasta que el día es perfecto” (Prov. 4:18). 
Así como el sol nace gradualmente, 
disipando la oscuridad, también Jesús, 
el Sol de justicia, nace en los corazones 
de las personas, disipando la oscuridad 
espiritual. 

“La gente ha de ser instada a deci-
dirse precisamente ahora a colocarse 
del lado del Señor” (Elena de White, El 

evangelismo, p. 209). ¿Por qué? Porque 
los interesados escucharon atentamente 
cada punto presentado, los temas se han 
aclarado, su deseo ha sido despertado, y 
están convencidos de la verdad y fueron 
motivados a tomar una decisión; pero 
no tuvieron la oportunidad de respon-
der. Por este motivo, tienen su deseo 
reprimido.

EVITANDO EL SÍNDROME 
DE LA “NO RESPUESTA”

¿Qué se puede hacer para ayudar a los 
interesados a responder a los llamados y 
tomar la decisión por el bautismo?

Primero: Haz un llamado fuerte para 
que tomen una decisión al final de cada 
etapa de la presentación de las doctrinas.

Segundo: Haz llamados durante la 
oración. “Antes de orar, ¿existe alguien 
aquí que tiene un vicio, un problema 
o algo que le está dificultando estar 
preparado para el regreso de Jesús? 
Simplemente, levante la mano, y voy a 
orar por usted”.

Después de presentar la doctrina del 
sábado, por ejemplo, pregunte: “Esta 
noche, mientras oramos, si el asunto del 
sábado quedó claro en su mente, senci-

llamente levante su mano. Voy a orar 
para que el Señor, a través del Espíritu 
Santo, lo ayude a observar y a santificar 
este día en su vida”.

Cuando se explicó el tema del bau-
tismo: “Si usted está pensando sobre el 
bautismo, levante la mano, y voy a orar 
para que el Cielo le dé el valor y la for-
taleza necesarios para seguir a Jesús”:

Tercero: Pide a los auxiliares que 
anoten los nombres de las personas que 
respondieron afirmativamente; visíta-
las y confirma la decisión de cada una 
de ellas.

El doctor William James, ex profe-
sor de Psicología en la Universidad de 
Harvard, dijo en cierta ocasión que 
cuando estás profundamente emocio-
nado en medio de un concierto o de una 
obra teatral, no debes fallar en actuar de 
acuerdo con las buenas emociones que 
te rodean. Aconseja que, si no puedes 
hacer nada más, conversa gentilmente 
con el taxista y dale una generosa pro-
pina; dale un beso a tu esposa y ayúdala 
en las tareas de la casa. Debes actuar 
de manera constructiva, a menos que 
quieras inhibir tu habilidad futura para 
actuar, por haber reprimido las nobles 
emociones que vayas a sentir.

Este es, precisamente, el punto prin-
cipal: la acción no necesariamente debe-
rá ser grande, pero es extremadamente 
importante que ayudemos a las perso-
nas para que actúen.<
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LAS RADICALES ENSEÑANZAS DE JESÚS
Derek J. Morris 

[8142]

Descubre algunas de las ideas radicales enseñadas 
por él, que desafiaron la sabiduría y las costumbres 

convencionales en su momento, y que continúan 
haciéndolo hoy.

GUÍA PRÁCTICA PARA DESCUBRIR LA 
VOLUNTAD DE DIOS

Troy Fitzgerald
[5180]

El autor comparte su convicción de que puedes conocer 
la voluntad de Dios y vivir con felicidad en ella. Nos 

desafía a vivir cada día como Abraham, viajando a la 
Tierra Prometida, solamente por fe. Ese es un excelente 

consejo para los cristianos de cualquier época.
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LOS ADVENTISTAS Y LA POLÍTICA
Documento votado en el Concilio Anual Sudamericano trae orientaciones 

para miembros, líderes y servidores de la iglesia.

E
l pastor Helio Carnassale, director sudameri-
cano del departamento de Asuntos Públicos 
y Libertad Religiosa, presenta el documento 
sobre la visión adventista con relación al 

partidismo político y las manifestaciones públicas. 
¿Cómo debe ser la relación de la iglesia con la política? 
La cuestión se respondió en un documento votado 
durante el Concilio Anual Sudamericano, realizado 
en Salvador, Estado de Bahía, República del Brasil, 
durante los días 3 al 7 de noviembre de 2017.

La nueva declaración complementa la anterior, 
reforzando la posición apartidaria de los Adventistas 
del Séptimo Día. Sin embargo, agrega un tópico 
sobre manifestaciones públicas. Según el pastor Helio 

Carnassale, no había una orientación clara de parte 
de la iglesia respecto de ese asunto, lo que hizo esto 
aún más necesario, frente al aumento del número de 
protestas en nuestros países. “Aunque parezcan ser 
pacíficas o se propongan eso, esas manifestaciones 
generalmente terminan en vandalismo y violencia. 
Pero esa todavía no es la principal razón para no 
involucrarse con ese tipo de actos. Nuestra postura 
no es de protesta, oposición, ni de combate a las auto-
ridades constituidas; por el contrario, es de orar por 
ellas y respetarlas. La iglesia no juzga la calidad de un 
Gobierno ni su justicia. Ella no se involucra en este tipo 
de cuestiones”, afirmó en la entrevista a la agencia 
sudamericana de noticias.

Orientación‹PROFUNDIZA TU ESTUDIO



LOS ADVENTISTAS Y LA POLÍTICA
Como adventistas del séptimo día, esperamos el 

pronto regreso de nuestro Señor Jesucristo y ansia-
mos la patria eterna, de la cual Dios es el “arquitecto 
y constructor” (Heb. 11:10). Aceptamos igualmente el 
desafío de ser “la sal de la tierra” y “la luz del mundo” 
(Mat. 5:13, 14). De esta manera, asumimos tanto el 
compromiso de predicar el evangelio, con sus valores 
eternos, como el deber de ser relevantes y servir a las 
comunidades en las que estamos inmersos, haciendo 
de ellas un lugar mejor. 

“Desde sus mismos comienzos, la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día ha procurado seguir el ejemplo de 
Cristo y abogar por la libertad de conciencia como 
parte integral de su misión evangélica. A medida que 
se amplía el rol de la iglesia en la sociedad, se vuelve 
cada vez más oportuno especificar los principios que 
guían a la iglesia mundial en sus relaciones con los 
Gobiernos de las naciones en las que se halla presente” 
(Declaraciones, orientaciones y otros documentos, p. 190). 
Por lo tanto, como iglesia, estamos decididos a cum-
plir nuestros deberes institucionales e individuales, 
desarrollando relaciones saludables con los Gobiernos 
establecidos. 

Este documento fue preparado para servir como 
guía concisa y unificada sobre el pensamiento de la 
iglesia en cuanto a las cuestiones políticas. Este será 
útil para pastores, servidores y miembros, pues indi-
cará la posición adecuada en esa esfera. No pretende 
sustituir los consejos divinos, y sí expresar claramente 
la comprensión que la iglesia tiene actualmente acerca 
de la relación institucional con los poderes públicos y 
los asuntos políticos, así como también los deberes de 
sus miembros como ciudadanos.

1. Los adventistas y la política partidaria
Existen algunos principios fundamentales que 

rigen la posición de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día sobre la política. Uno de ellos es el principio de 
la separación entre la Iglesia y el Estado, lo que lleva 
a cada una de esas entidades a cumplir sus respecti-
vas funciones sin interferir en las actividades de la 
otra. La iglesia cree que adoptar una postura que no 
comprenda afiliación partidaria o cualquier tipo de 

compromiso con los partidos políticos es una de las 
maneras de mantener ese principio. Tal práctica debe 
ser la guía no solo de la organización adventista en 
todos sus niveles administrativos, sino también de 
las instituciones mantenidas por esta, sus pastores y 
sus servidores. 

La iglesia encuentra en las enseñanzas de Cristo 
y de los apóstoles base segura para evitar cualquier 
militancia político-partidaria institucional. El cristia-
nismo apostólico cumplió su misión evangélica bajo 
las estructuras opresoras del Imperio Romano sin vol-
verse en contra de ellas. El propio Cristo afirmó que su 
Reino “no es de este mundo” y que, por consiguiente, 
sus “ministros” no empuñan banderas políticas (Juan 
18:36). Cualquier posicionamiento o compromiso con 
etiquetas partidarias dificultaría la predicación del 
evangelio eterno a todos indistintamente. 

Por otro lado, la Biblia no exime a la comunidad de 
creyentes de los deberes civiles, y eso es evidente en la 
orden de Jesús: “Dad a César lo que es de César, y a Dios 
lo que es de Dios” (Mar. 12:17). El Nuevo Testamento 
presenta varias orientaciones con respecto al deber 
cristiano de reconocer y respetar a los Gobiernos y las 
autoridades (Rom. 13:1-7; Tito 3:1, 2; 1 Pedro 2:13-17). 
Solamente cuando los poderes temporales imponen la 
transgresión a las leyes divinas es cuando el cristiano 
debe asumir la postura de “obedecer a Dios antes que 
a los hombres” (Hech. 5:29).

POR LO TANTO, LA IGLESIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA:

1. Reconoce las obligaciones del ejercicio de la ciu-
dadanía, pero no posee ni mantiene partidos políticos, 
no se afilia a ellos ni destina recursos a actividades 
de esa naturaleza. Por adoptar una postura no parti-
dista, respeta a las autoridades constituidas, pero no 
participa de cualquier actividad político-partidaria.

2. Entiende la importancia del proceso democráti-
co, pero no permite que en sus templos se realicen reu-
niones con finalidad electoral, ya sea para promoción 
de candidatos (miembros y no miembros de la iglesia) 
o de partidos políticos.

3. Respeta a las personas electas para los diferentes 
cargos públicos, pero no posee una banca parlamen-
taria, no invierte en la formación de dirigentes parti-
darios ni trabaja para ese fin.

2. Los adventistas y las elecciones
Los adventistas reconocen la autoridad y la influen-

LA IGLESIA ENCUENTRA EN LAS ENSEÑANZAS 
DE CRISTO Y DE LOS APÓSTOLES BASE SEGURA 
PARA EVITAR CUALQUIER MILITANCIA POLÍTICO-
PARTIDARIA INSTITUCIONAL.
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cia de la vida y la obra de Elena de White, mensajera 
y cofundadora de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día. Sus escritos no sustituyen la Biblia, pero han 
servido para ampliar la comprensión de las Sagradas 
Escrituras. Eso ocurre también en cuanto a los asuntos 
relacionados con la esfera pública. 

En uno de sus diarios, la escritora inspirada registró 
que, en cierta reunión, los pioneros adventistas anali-
zaron durante un tiempo considerable la cuestión de 
la votación. Después de que se expresaron algunas 
opiniones, ella escribió: “Creen que es correcto votar 
por la elección de hombres temperantes para los cargos 
administrativos de nuestra ciudad en vez de correr 
el riesgo, por su silencio, de que se elija a personas 
intemperantes para esos puestos” (Mensajes selectos, 
t. 2, p. 388). 

En otra oportunidad, encontramos que Elena de 
White asume una clara posición sobre la participación 
de los miembros de iglesia en la elección de los candi-
datos que pudieran favorecer la aprobación de leyes 
que combatieran la venta de bebidas alcohólicas. En 
esta ocasión, ella destacó que cada cristiano tiene la 
responsabilidad de ejercer toda la influencia posible 
con el fin de establecer leyes para contener esa activi-
dad destructiva de la salud y de las familias. Escribió: 
“Cada persona ejerce una influencia en la sociedad. En 
nuestro favorecido país, cada votante tiene voz para 
determinar qué leyes regirán la nación. ¿No deben esa 
influencia y ese voto ser echados del lado de la tem-
perancia y de la virtud?” (Obreros evangélicos, p. 401). 

Estos textos dejan en claro que cada adventista 
debe ejercer el derecho y el deber de votar usando esa 
prerrogativa para escoger personas que promuevan 
conceptos en favor de la salud y de la calidad de vida. 
Claramente, eso comporta preferencia por candidatos 
que también promuevan otros principios y valores 
bíblicos practicados y defendidos por los Adventistas, 
y que se pueden convertir en un beneficio para toda 
la población.

POR LO TANTO, LA IGLESIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA:

1. Recomienda que sus miembros cumplan el dere-
cho y el deber de votar, siempre que en esas ocasiones 

no haya ninguna incompatibilidad con los principios 
bíblicos defendidos por la iglesia.

2. Orienta a que sus miembros voten de acuerdo 
con la conciencia individual, que elijan candidatos 
que defiendan los principios de calidad de vida y salud, 
del modelo bíblico de familia, de los valores éticos y 
morales, de la libertad religiosa, y de la separación 
entre la Iglesia y el Estado.

3. Determina que pastores, servidores de la orga-
nización, líderes locales y miembros no promuevan 
candidatos en cultos de la iglesia, ya sea en sus sedes 
administrativas, unidades educativas, de salud o en 
cualquier otro tipo de instituciones por ella susten-
tadas.

4. Veda el uso del diezmo y de cualquier otro recur-
so para financiar candidatos, campañas electorales o 
partidos políticos.

5. Repudia y no autoriza que se reciban ventajas o 
beneficios personales o institucionales ilícitos, indebi-
dos o en desacuerdo con los reglamentos eclesiástico-
administrativos. Para conocer los criterios oficiales 
de la iglesia sobre condiciones para la recepción de 
fondos gubernamentales, leer el tema que trata de ese 
asunto en el libro Declaraciones, orientaciones y otros 
documentos, p. 193.

6. No usa, no proporciona ni autoriza el suministro 
de datos de registros o de cualquier naturaleza para el 
envío de propaganda electoral a sus miembros.

7. No autoriza la impresión de propaganda o mate-
rial de cuño político en sus editoras, ni el uso del 
espacio publicitario en sus periódicos de distribución 
para propaganda electoral. Tampoco está autorizado 
el uso de Internet, radio, televisión y publicaciones 
de la iglesia y sus instituciones para ese mismo fin, 
salvo cuando sean impuestas obligatoriamente por ley, 
como en el caso de Radio y TV Nuevo Tiempo.

8. No autoriza el uso del espacio físico de templos 
adventistas y de sus instituciones para pegar carteles 
o propaganda partidaria electoral. No aprueba que se 
realicen encuentros o reuniones convocados por pas-
tores o empleados con propósitos político-partidarios, 
ya sea en ambientes públicos o privados.

9. Determinará, clara y expresamente, quién debe 
hablar en nombre de la iglesia para comunicarse con 
organismos de prensa y demás medios. Pastores y 
empleados, editores de las casas publicadoras, pre-
sentadores de Radio y TV Nuevo Tiempo, periodistas, 
asesores de prensa y comunicadores no están auto-
rizados a escribir, publicar o hablar en nombre de 

CADA ADVENTISTA DEBE EJERCER EL DERECHO 
Y EL DEBER DE VOTAR PARA ESCOGER 
PERSONAS QUE PROMUEVAN CONCEPTOS EN 
FAVOR DE LA SALUD Y DE LA CALIDAD DE VIDA.

Rev. Anciano / Orientación‹›Orientación / Rev. Anciano



los Adventistas sobre temas políticos, y deben tener 
constante cuidado para no dar declaraciones que 
demuestren preferencias por ideologías, candidatos 
o partidos.

3. Candidatos que son adventistas
Entre los derechos del cristiano adventista en el 

ejercicio de su ciudadanía, está el de ocupar cargos 
públicos electivos o no. El Antiguo Testamento men-
ciona ejemplos de personas que ejercieron funciones 
de gran proyección en los Gobiernos de su época. Por 
ejemplo, José fue primer ministro de Egipto (Gén. 
41:38-46), y al ser colocado por Dios cerca del trono de 
ese país se mantuvo “puro y sin mancha en la corte 
del rey” y fue “un representante de Cristo” para los 
egipcios (Patriarcas y profetas, p. 385). Daniel ejerció 
importantes cargos gubernamentales en Babilonia 
bajo el reinado de Nabucodonosor, Belsasar, Ciro 
y Darío, con lealtad incondicional a los principios 
divinos. Él y sus compañeros fueron embajadores del 
verdadero Dios en las cortes de esos reyes. 

Es interesante notar que José y Daniel fueron nom-
brados para funciones públicas directamente por los 
propios monarcas. Hoy, en la mayoría de las demo-
cracias modernas, los oficiales públicos pueden ser 
nombrados o elegidos por votación popular. La Iglesia 
Adventista del Séptimo Día respeta la decisión de sus 
miembros de ocupar cargos públicos, ya sea por pro-
ceso electoral como por nominación directa. Reconoce 
también que, como en los tiempos de José, Daniel y 
Ester, la sociedad puede ser beneficiada por el buen 
ejemplo de políticos religiosos que ejerzan su actividad 
dignamente, sin comprometer principios cristianos, 
al mismo tiempo que dan un buen testimonio de la fe 
y promueven los valores bíblicos.

POR LO TANTO, LA IGLESIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA:

1. Determina que los candidatos que son adven-
tistas no usen el púlpito ni programas oficiales de la 
iglesia para pedir votos.

2. Solicita que los miembros que se candidateen 
para cargos públicos electivos dejen sus funciones en 
la iglesia local durante el período de campaña.

3. Determina que los pastores y los servidores que 
decidan lanzar su candidatura se desvinculen obliga-
toriamente del trabajo en la organización adventista.

4. No posee ni lanza candidatos. Incluso si los 
miembros adventistas compiten por el mandato electi-

vo, serán candidatos del partido político al que se han 
afiliado, y nunca candidatos de la Iglesia Adventista.

5. Cuando surjan situaciones en las cuales can-
didatos, miembros de iglesia o no, en el ejercicio del 
mandato, estuvieren concurriendo a la reelección o a 
cualquier otro cargo público electivo, serán tratados 
de acuerdo con las orientaciones de este documento.

6. No apoya ningún tipo de campaña para elegir 
candidatos; sin embargo, admite la posibilidad de que 
los administradores de Asociación/Misión o Unión 
informen a los directores eclesiásticos locales (pastores 
y ancianos) sobre la candidatura de miembros adventis-
tas, en circunstancias que no contraríen las directrices 
de este documento.

7. No autoriza que sus miembros, ya sean oficiales 
públicos, candidatos o aquellos que ya hayan sido 
electos, representen o hablen en nombre de la Iglesia 
Adventista en el ejercicio de sus funciones.

4. Manifestaciones públicas
La creciente ola de manifestaciones y protestas 

exige reflexión y respuestas sobre las siguientes 
cuestiones: los cristianos ¿deberían participar de 
estos actos públicos? Los pastores y los servidores de 
la organización adventista ¿deberían salir a las calles 
y apoyar las protestas populares? 

Como iglesia, respetamos el derecho de expresión y 
las reivindicaciones pacíficas y legítimas, porque tam-
bién hemos salido a las calles para llamar la atención, 
por ejemplo, contra la violencia, por medio del proyec-
to Rompiendo el silencio y otras actividades. Por lo tanto, 
no pensamos que esté mal defender pacíficamente las 
ideas y los ideales. Sin embargo, estamos en contra de 
toda forma de expresión que utilice la violencia física 
o verbal, el vandalismo, la destrucción del patrimonio 
público o privado. 

La Iglesia Adventista debe asumir el papel en la 
sociedad como una organización activamente com-
prometida en cuestiones pertinentes a los intereses y 
las necesidades de los ciudadanos. Reconoce, también, 
el desafío de ser relevante y ser determinante en la 
vida de las personas y de las comunidades en las que 
está presente. En cuanto a las cuestiones que inclu-
yen desigualdad e injusticia social, la iglesia apoya, 
participa y realiza proyectos sociales y educativos que 
benefician la vida comunitaria. Sus varios frentes de 
atención incluyen a ADRA (Agencia Adventista de 
Desarrollo y Recursos Asistenciales), ASA (Acción 
Solidaria Adventista), escuelas, colegios y univer-
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sidades, entre otros programas promovidos por los 
varios departamentos e instituciones de la iglesia. 
Sin embargo, busca actuar sin estar en conflicto con 
los principios bíblicos ni protestar contra ideologías 
y autoridades constituidas. 

La Biblia orienta a los creyentes a que oren en favor 
de las autoridades y de las ciudades, buscando siempre 
la paz (Jer. 29:7; 1 Tim. 2:2). Para los Adventistas, más 
que protestar y reivindicar, la misión es proclamar. 
Nuestra fuerza no debe estar en las manifestaciones, 
sino en trabajar positivamente por el bien de las per-
sonas y anunciar el regreso del Señor Jesús.

POR LO TANTO, LA IGLESIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA:

1. Reconoce su deber de atender las necesidades de 
las personas, ejerciendo así un papel de institución 
servidora, siendo relevante para la sociedad y estable-
ciendo una diferencia en el contexto donde está inserta.

2. Recomienda que los responsables que organicen 
actividades públicas actúen con cuidado y prudencia, 
para que esos eventos sean pacíficos y tengan como 
único objetivo llamar la atención a las conductas com-
patibles con los principios cristianos, sin violencia y sin 
vandalismo. Por eso, no recomienda a sus miembros y 
no autoriza a sus pastores y empleados que participen 
en manifestaciones públicas de cuño político.

3. Incentiva a que sus miembros oren en favor de 
las ciudades y las autoridades.

4. A pesar de ser no partidista, reconoce la necesi-
dad de tratar constantemente con representantes de 
los poderes públicos, y por eso mantiene su postura de 
relación adecuada con las autoridades constituidas, a 
fin de que el funcionamiento de la estructura institu-
cional sea garantizado, teniendo como único propósito 
el cumplimiento de la misión.

5. De no haber conformidad con las recomendacio-
nes y las determinaciones de este documento, los casos 
serán analizados por la institución o la iglesia local a 
la que pertenecen los involucrados.

CONCLUSIÓN
Como cristianos, reconocemos el papel legítimo de 

los Gobiernos organizados en la sociedad, respetamos 

el derecho del Estado a legislar sobre cuestiones secu-
lares y consentimos con esas leyes cuando no estén en 
oposición con los preceptos divinos. Entendemos que 
nuestros miembros deben asumir responsabilidades 
civiles con seriedad y ejercer el papel de ciudadanos, 
sin olvidarse de la ciudadanía celestial. 

Sin desmerecer las cuestiones políticas y su impor-
tancia, entendemos que es un deber dar el enfoque 
debido a nuestra verdadera función, que es desarro-
llar prácticas que resulten en el fortalecimiento de la 
fe y promuevan la esperanza en el inminente regreso 
de Jesús. Reconocemos que la vocación de predicar el 
evangelio incluye ejecutar acciones de solidaridad que 
expresen el amor al prójimo y lleven alivio al sufri-
miento humano. Por eso, todo esfuerzo y toda energía 
deben ser canalizados en el servicio desinteresado en 
favor de las personas, lo que revela un profundo interés 
en su salvación. Nuestra oración debe ser: “Ven, Señor 
Jesús” (Apoc. 22:20).

Este documento fue preparado en armonía con las 
declaraciones oficiales de la iglesia, conforme al conte-
nido del capítulo “La relación entre la Iglesia y el Estado” 
(Declaraciones, orientaciones y otros documentos, pp. 190-
195), adoptado por la iglesia mundial en marzo de 
2002, y sirve como directriz y referencia para el depar-
tamento de Asuntos Públicos y Libertad Religiosa. 
Esta declaración puede ser leída en el link:http://
www.adventistas.org/es/institucional/organizacion/
declaraciones-y-documentos-oficiales/<

NUESTROS MIEMBROS DEBEN ASUMIR 
RESPONSABILIDADES CIVILES CON SERIEDAD 
Y EJERCER EL PAPEL DE CIUDADANOS, SIN 
OLVIDARSE DE LA CIUDADANÍA CELESTIAL.
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1844 hecho simple
Clifford Goldstein 

[10207]

¿Qué significado tiene para nosotros hoy la profecía 
de los 2.300 días y los eventos señalados por el 

año 1844? ¿Habrá alguna manera de orientarnos 
dentro del confuso laberinto de bestias, fechas y 
reinos en el libro de Daniel? Este libro te guiará a 

través del laberinto de 1844 y te conducirá a la luz 
de la verdad presente.

Así de simple
Timothy R. Jennings

[10208]

Satanás interfiere con el plan de Dios para curar la mente, 
con sutiles tácticas como: sentimientos de desvalorización, 
baja autoestima, culpa ilegítima, incapacidad para perdo-
nar, amargura y resentimiento, dependencia, patrones de 
relaciones dañinos. Descubre en este libro las herramien-

tas para cooperar de una mejor manera con Dios para 
alcanzar el bienestar emocional y mental, y lograr una 

verdadera victoria espiritual.




